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El amor se esconde en el placer del riesgo
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ADVERTENCIA
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Este libro describe escenas eróticas y actos sexuales ficticios. Todos los actos sexuales deben realizarse siempre con el consentimiento de ambas partes, y nunca bajo ningún tipo de coerción o amenaza; por lo tanto, solo pueden realizarse voluntariamente y entre parejas iguales.

Por todo ello, esta obra no es apta para menores de edad y únicamente podrá ser leída por mayores de 18 años.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


LA AUTORA
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Scarlett Winslow es una escritora americana de novelas y relatos eróticos y románticos. Soltera y viajera insaciable, siempre intenta, y lo consigue, imprimir pasión, deseo y placer a todos sus escritos, haciendo que los protagonistas, sean hombres o mujeres, aparezcan como héroes y heroínas fuertes, que no tienen miedo de amar intensamente a sus mujeres.
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PRÓLOGO
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Isabella tiene algo más de 30 años, un hijo y es viuda desde hace ya unos pocos. Ella es una mujer atractiva, que se encuentra atascada en su propia rutina diaria, sin motivaciones. Pero entonces algo insólito irrumpe en su vida. Un hombre más joven que ella provoca una nueva y extraña situación. 

Isabella, poco a poco, comienza a sentirse cómoda y a dejarse querer. Las sensaciones que tiene la hacen seguir el nuevo juego del hombre. Esa relación con el joven se vuelve cada vez más intensa, y ella se deja arrastrar en una espiral que ella misma ha iniciado. 

Pero la dirección que toman las cosas hace que comience a asustarse, por lo que ella debe decidir qué es lo que desea y que es lo que quiere para sí misma, por lo que cuando el hombre joven se marcha, ella suspira tranquila o... ¿deseosa de que regrese? 

Pasa la primavera y llega el verano. Isabella entonces se conforma con uno largo y soporífero, en el que nada parece presagiar todo lo que va a ocurrir.  Pero entonces, ese joven por el que ella suspira, regresa. Ella, ignorando las pasadas situaciones de pasión y sexo, que incluso llegaron a ser tóxicas y por las que ella decidió abandonarlo, se prepara a conciencia. 

Está decidida a pasar unas semanas junto a él, a solas y tratando de sentirse viva de nuevo, sin saber hacia dónde le llevará la situación. 

Y... 
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CAPÍTULO 1
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Mi nombre es Isabella y tengo 37 años, y existen circunstancias recientes en mi vida que tienen un punto extraño, algo que incluso a veces me desconcierta, aunque tal vez sólo sea mi propio yo salvaje, en busca de sensaciones diferentes y morbosas.

He nacido y vivido durante toda mi vida en una gran ciudad. Nunca fui una chica discreta, buena y dulce, desde los catorce años, y la eclosión de mi pubertad, me comporté bastante mal, bebí alcohol, fumé, tomé ciertas drogas blandas, y hasta en alguna ocasión, algunas duras. Me desvirgué a los quince años con un cualquiera por las entradas de un concierto de rock, y desde ese día, comprendí el poder de la feminidad. Usé el sexo para lograr lo que quisiera, teniendo en mi mano a tres o cuatro chicos mayores de edad, con motos y coches  a modo de chóferes personales, o patanes que complacían todos mis caprichos adolescentes, pagándome todo, a cambio de juegos, o directamente sexo. 

Por aquella época vestía casi siempre de cuero negro o vaqueros, con generosos escotes, marcando una figura adolescente muy atractiva, delgada, con una diminuta cintura de avispa realzando unas caderas de pecado y un busto generoso para mi edad, con el pelo rubio natural en media melena,  mucha laca ya que era la moda,  con bastante maquillaje palideciendo mi bonito y fino rostro, con unas sombras de ojos exageradas, para realzar unos ojos azules eléctricos.

Tomé mis precauciones, claro, siempre llevaba condones para la ocasión, pero  mi vida era un “desfase” constante que en mi casa no soportaban. Mi padre se hartaba de verme llegar borracha a casa a altas horas de la madrugada, en brazos de chicos distintos, pero lo achacaba a la edad. Mi madre en cambio, recibió la peor parte, discutimos mucho y la relación nunca fue buena, llegando a las manos algunas veces. Al ser hija única, creo que les decepcioné bastante, pero a esas edades adolescentes, nos importa bien poco lo que opinen de nosotros nuestros padres, o eso creemos.

Como digo, mi existencia consistía en faltar a clase, ir a antros a beber, tirarme al primero que me gustara, y tener resaca casi de forma constante. Una versión de la muñeca Barbie, pero rockera y de mala vida.

Todo cambió cuando apareció Mario, a mis tiernos 17 años. Era un joven que me encontré en un concierto, pero parecía un pez fuera del agua. Vestido con vaqueros y polo azul cielo, metido por dentro del cinturón de cuero, junto a unos náuticos en los pies. Tenía el pelo negro, de tres dedos de largo,  totalmente engominado hacia un lado, barba incipiente, muy alto, aspecto robusto y agradable, en el rostro unas facciones duras pero amables,  ojos pardos y una sonrisa arrebatadora, que ocultaba una nariz grande, y ligeramente desviada hacia la derecha. Era lo que se conoce como un pijo, un hijo de papá o “niño bien”, da igual como llamarlo, lo importante es que no encajaba en un ambiente lleno de moteros, chupas de cuero, vaqueros rotos por el uso, y cerveza barata.

Era inevitable fijarse en él la noche en que nos conocimos, desentonaba, y llamaba la atención, hasta tal punto que era normal verle discutir con algún que otro borracho, que le increpaba con varias copas de más. Yo, al verle, pensé lo mismo que todos allí, que más le valía salir pronto del recinto, o se llevaría algún susto, solía pasar que algún niño adinerado quería “vivir la noche madrileña” de mediados de los noventa, y acababa lloriqueando en alguna esquina tras unos bofetones. Pero la noche fue pasando, y a parte de un par de amigos suyos que le acompañaban, vi que todo aquel que se acercaba con malas intenciones, terminaba cantando y bromeando con él. Me intrigó sobre manera, así que de forma poco sutil, me acerqué a su posición, meneándome y dando saltos, para que al llegar a su lado, me mirara.

Me encantaba esa sensación de dejar boquiabierto a los chicos con mi mirada y mi expresión corporal, lo usaba para desarmar a cualquiera, y nunca me había fallado, hasta ese momento. No es que no me observara, o me comiera con los ojos, con unos jeans cortos tan altos que me violaban al andar, se deleitaba, pero  no trató de tirarse encima de mí, como hacían la mayoría. Estuve más de una hora bailando a su alrededor,  y estuve a punto de mandarlo a la mierda varias veces, pero cuando él quiso,  aceptó un reto a la desesperada de mi mentón, y se puso a saltar conmigo.

No sé exactamente qué pasó, pero recuerdo que fueron las tres horas más increíbles de mi vida. Era un chico avispado, listo, que sabía manejar la situación, y para mi asombro, y sin oponer mucha resistencia, me tenía entre sus brazos. No me metía mano como los demás guarros, que enseguida me sobaban sin cuidado, él me sujetaba de la espalda con ternura, y hacía pequeños gestos de cariño en los brazos cada vez que me susurraba al oído dulces palabras. No era el primero que era así conmigo, pero había algo en su personalidad que me atrapaba en toda esa empalagosa forma de ser, sin  poder evitar ponerme de puntillas sobre su pecho, ya que era ostensiblemente más alto que yo. Tras esa fachada había un hombre firme y recto, que no se dejaba arrastrar a mi juego, sino que me llevaba  a su terreno.

Fue un caballero, y terminamos paseando solos a las seis de la mañana por los bajos de Argüelles, unos sótanos del tamaño de una manzana de edificios, con el mayor porcentaje de bares y garitos cutres que os podáis imaginar. Tomamos churros con chocolate caliente en una panadería cercana, ya que era principios de invierno, y el frío reinante  le obligó a ponerme su cazadora, de marca cara, por encima. Me acompañó caminando más de una hora  hasta el portal de mi casa, con su mano delicadamente apoyada en mi cadera,  y seguimos charlando un rato. Amaneció casi sin darme cuenta. Aquella misma madrugada nos besamos por primera vez, un primer beso corto y suave, que se volvió deliciosamente largo, notando sus dedos apretándome en la cintura, y los míos sujetado su cuello, queriendo que aquello no acabase nunca. Y  hasta hoy, han sido los únicos labios que he probado en más de dieciocho años.

Mis padres montaron en cólera, que empezara a salir con un chico mayor de edad les exaltó, y eso que no era el primero con el que me besaba, o incluso con el que me había acostado, pero si fue mi pareja oficial, y eso les ponía de los nervios. Sus veinte años no me parecían nada, en cuanto pasara ese año, yo ya sería adulta,  y mi pareja me sacaría tres míseros años.

Mario fue todo lo que necesitaba en la vida,  una vez que mi familia le conoció, y vieron el cambio que provocó en mí, pasaron a adorarlo, ya que era educado y muy sociable, mezclado con una saber estar  y un aplomo que me volvía loca. Dejé toda mi vida de futura delincuente atrás, y me convertí en la novia ideal para él.

Todo era maravilloso, y acostarse con él por primera vez, fue de las experiencias más excitantes de toda mi vida, puesto que tardamos casi dos meses en hacerlo, y me preparó un cita de ensueño, de esas con las que todas soñamos en secreto. Me lancé a su pecho, deseosa de fundimos en la mejor noche de sexo y amor que tuvimos jamás. ¿Quién tendría tiempo para condones?

A las siete semanas se confirmó mi embarazo, y me eché a temblar, imaginándome  que Mario me abandonaría. Una cría encinta no estaba muy bien visto en su casa, ya que sus parientes eran  buenas personas, pero adinerados y estirados. Nunca tuve la sensación de que Mario se quedara conmigo por honor, responsabilidad, o castigo, fue un hombre cariñoso y feliz, incluso se buscó un trabajo extra, mientras estudiaba su carrera de económicas, para ahorrar y pagar cualquier cosa del bebé, ya que su familia no le cerró el grifo, pero no les hacía gracia pagarme nada. 

A poco de cumplir la mayoría de edad, apenas un mes antes, y con problemas graves durante el parto, nació mi único hijo, Carlo. 

Desde ese instante, mi vida es una exposición rápida de diapositivas. Mi bebé creciendo rápidamente. Mi pareja perfecta que me hacía inmensamente feliz. Los abuelos con la baba colgando por su nieto. Irnos a vivir juntos. Cuando mi hijo tuvo tres años, mudarnos a la casa vacía de sus padres. La licenciatura de mi pareja de hecho. Su ascenso a socio de una empresa de contabilidad. Mi primer trabajo de secretaria. La ilusión de querer tener un segundo hijo. La decepción de saber que, debido a las complicaciones del primer embarazo, ya no podría volver a tener hijos. Criar a Carlo lo mejor que pude, pese a los constantes roces con los abuelos paternos y su manía de mal criarlo dándole de todo. Casarnos cuando cumplí veinticinco años, en el día más feliz de mi vida. El amor y el cariño de tener tu propia familia. Los enfados con mi esposo, que terminaban en abrazos cálidos. Las riñas con mi hijo adolescente. Y finalmente, el accidente de tráfico de mi marido, hace tres años. 

Ni siquiera recuerdo lo último que le dije, se levantó como cada mañana para ir a su trabajo, me dejó dormida como hacía siempre, me besó con delicadeza antes de marcharse, y le llamé para saber a qué hora regresaría para tener la comida lista. Cuando pasaron tres horas, llamé a su móvil preocupada, y me contestó una mujer,  una de los médicos de la ambulancia, y me confirmó el estado crítico de Mario. Supe más tarde que ya estaba muerto durante esa llamada, el impacto de un todo terreno justo en su puerta, conducido por un señor de su misma edad, que no iba bebido ni drogado, ni era mala persona, tan solo se despistó un instante al volante, fue letal de necesidad. Prefirieron no decírmelo por teléfono, aun así, cogí a mi hijo y corrí al hospital para ser informada de que ya no había nada que hacer. Lloré, tanto que me desmayé, y me tuvieron que atender allí mismo.

El mes siguiente fui una fantasma, mi padre se hizo cargo de todo, yo sólo era una marioneta en sus manos, iba a donde me decía, y hacia lo que me decía. Se lo agradezco de corazón, no hubiera podido hacerlo sola, y tan sólo tengo vagos recuerdos del entierro, la misa, y de un largo tiempo después. Mi vida había muerto junto con él.

El tiempo, y ayuda psicológica, me hicieron volcarme en mi hijo, y recobrar las ganas de vivir que había perdido. Mi posición económica era holgada, la pensión de viudedad, y la no separación de bienes que mi “pobre” marido  firmó sin parpadear, me dejaron un una casa en propiedad en el centro de Madrid, en la que vivimos, y varios objetos de gran valor para cualquier apuro, así como la ayuda y apoyo de la familia de Mario, que terminaron acogiéndome al ver que no era una caza fortunas que se quedó preñada de su “principito”. Pese a ello, me enorgullezco de no ser una mujer que vive del bote, y me busqué un empleo sencillo en mi antiguo trabajo de secretaria, que tuve que dejar por depresión. Me acogieron con gusto ya que, pese a los estereotipos de las rubias guapas de oficina, soy muy resolutiva y eficiente. Aparte de un sueldo propio, es una distracción, y me obliga a tener vida social.

Mi vida, pasados tres años de la tragedia de mi esposo, es algo rutinaria. Me levanto junto con mi hijo, desayunamos y le llevo a la universidad, de pago y buen nombre,  que Carlo malgasta, aunque pagan sus abuelos. Era un buen chico, pero estudiar no es lo suyo, y desde la muerte de su padre no puedo con él,  en cambio, a sus casi diecinueve  años, tiene cierta facilidad para hacer amigos, y más para tener ligues. No me extraña, ha sacado todo la belleza de mí, y pese a ser algo escuálido y bajo, su cabello rubio y la cara de galán con ojos azules, le hacen bastante mono. Si no estuviera segura, juraría que Mario no era su padre, ya que no ha sacado casi nada de él, ni físicamente, ni de su  personalidad. 

Al dejarle en el campus, voy a mi trabajo, un bufete de contables y abogados. Me siento en la entrada atendiendo el correo, las visitas y el teléfono, junto a una chica bastante más joven y de buen ver, que trabaja a jornada completa, pero que no es tan despierta como yo. De hecho, muchas tareas complicadas las deja en espera, hasta que llego.

Una vez está todo preparado en la oficina,  regreso a buscar a mi hijo. A veces me llama y me dice que vuelve andando o alguien le trae, y voy directamente a casa. Hago la comida, y espero que llegue, cuando tarda, le escribo algún mensaje, pero si está ocupado con algún tema, generalmente alguna chica o algún amigo, me dice que coma sola.

La tarde la uso para las labores del hogar, teníamos una sirvienta, pero al final prescindimos de ella, no se me caen los anillos por fregar el baño o limpiar la cocina, y cuando me enfado con Carlo, le obligo a frotar la suciedad del horno o cosas así, cuando acaba sus deberes. Trato de hablar con él, si regresa antes de la cena, pero no me hace mucho caso, ahora entiendo a mis padres y la relación complicada que tenía con ellos a esa edad.

Cenamos y me quedo en el sofá viendo la televisión mientras él se va a su cuarto, que cierra con llave,  hasta que me quedo dormida. Más de una vez me he despertado a las tantas allí, en el salón, y me he ido a la cama. Creo que es por el dolor que me provoca ver ese colchón enorme de matrimonio, con el lado derecho vació, donde dormía Mario, y me hace sentir terriblemente sola. Siendo algo directa y descarada, al año de su muerte, me compré un dildo, no más grande que un bolígrafo pero que vibraba, y cuando estoy que me subo por las paredes, lo uso, siempre he sido muy fogosa y Mario me colmaba. Aunque mis sesiones de masturbación son algo mecánico, no hay emociones ni diversión, calmo un fuego dentro de mí,  nada más.

Y al día siguiente, más de lo mismo.

Los fines de semana son algo más alegres, mi hijo sale mucho y puedo quedar con algunas amigas, muchas son otras madres, y van con sus parejas, lo que me hace  odiarlas y envidiarlas. Cine, cenas, alguna fiesta, y si me vuelvo loca, me arreglo para bailar un poco con esposos prestados, pero nada más. Hago planes entre Carlo y yo, quedamos para ir a dar una vuelta,  salir al parque a pasear o ver a los abuelos cuando necesita pedirles algo, y pese a que no lo dice, mi hijo lo hace por cortesía, o más bien por pena hacia mí.

La mayoría del tiempo lo pasaba aburrida en casa, pero un día vi a una mujer de mi edad en un canal,  promocionado su cadena de gimnasios. Me apunté, por hacer algo los fines de semana, y para mantenerme un poco en forma, no he perdido mi atractivo, pero una tiene una edad ya, y no tengo nada mejor que hacer los sábados y domingos por la mañana.  Son clases divertidas, pero agotadoras, con repeticiones de posturas, y con bailes por turnos. Además, creo que “sexualizan” un poco los ejercicios, en mí hora somos todas mujeres, y la clase la da un morenazo de 1,90 centímetros de altura, y con músculos que no sabía ni que existían, poniendo poses con sus pantalones de licra, marcando el paquete  de tal forma, que alguna se va a desmayar en cualquier momento.

El resto del día lo paso en casa, busco cosas que hacer en Internet,  pero a mi edad, sin pareja, no hay mucho que me llame la atención. Es cuando me planteo rehacer mi vida, y buscar a algún hombre con el que poder empezar de cero, pero la sola idea me turba la mente. Pese a llevar tres años viuda, todavía llevo los dos anillos de matrimonio, el mío y el de mi esposo, en el dedo anular de la mano izquierda,  y cada vez que le sonrío de más a algún posible candidato, me siento tan mal que me echo atrás enseguida, frotándolos con los dedos.

Claro, no soy tonta, estoy bastante bien, siendo modesta. Mis pechos después de dar a luz aumentaron y rebosan sin sufrir todavía estragos evidentes sin sujetador, mi cintura de avispa sigue ahí, junto a unas caderas muy esbeltas, con el culo prieto y respingón. A día de hoy mis medias son unas muy respetables  91-58-89  Encima me he dejado el pelo largo, y una cabellera rubia hasta mi cintura me da un aire espectacular. Contando con ello, no se me han pasado por alto las miradas de algunos compañeros de trabajo el día que llevo falda ceñida y tacones altos. No se me escapan las miradas libidinosas de los  maridos de mis amigas, que hacen de carabinas con primos o cuñados,  cuando me pongo un vestido vaporoso y ligero al salir con ellos. Como tampoco dejo de notar los gestos cómplices de algunos en el gimnasio cuando las mallas apretadas  dibujan mi esbelta figura de cincuenta kilos, y curvas femeninas.

Y entre todo ello, no siento ni un ápice de aquello que Mario lograba despertar en mí, tonteó un poco, juego, pero todos se cansan de tratar de conquistarme, así que, o ya no estoy tan bien como me creo, o es que me cierro en banda a cualquier cambio en mi rutina.

Esta es mi vida, y aunque no lo creáis, hasta yo misma creo que estoy muerta ya, no tengo vida, ni nada que hacer en este mundo, me siento vacía y noto que tengo una existencia sin sentido. Incluso mi propio hijo, que debería ser mi luz en el día a día, ya es mayor, y no tiene tiempo que perder con su madre. Debí ser más firme con él, pero ahora ya da igual, en cualquier momento se sacará el carnet de conducir, y ya no tendré excusa para acompañarle a la universidad, nos veremos poco, y en breve encontrará a alguna chica con la que irse a vivir. Eso me da pánico, si ahora me siento así de abandonada, pensar en ese instante, me bloquea mentalmente.

O eso era hasta ayer.

Era un día normal, como cualquier otro, me vestí con un traje de oficina azul marino, con falda apretada hasta las rodillas, tacones medios y una blusa blanca algo escotada, con un recogido leve en el pelo. Llevé a mi hijo al campus, y fui a trabajar, sin novedad alguna, salvo el maldito aire acondicionado de la recepción, que se estropea a menudo, y ese día tocaba sudar. La verdad, es finales de la primavera, y el calor aprieta, así que me terminé quitando la chaquetilla dejando los brazos al aire, y abanicándome con cualquier cosa que tuviera a mano.

Por fin mi turno acabó, y al salir me metí en el coche, uno alemán bastante caro de cinco puertas, que estaba ardiendo de estar aparcado  al sol, así que no me puse la chaqueta, dejándola en el asiento de atrás, junto al bolso. Sofocada, llamé a mi hijo para saber qué tocaba, si ir a recogerle, o no.

- YO: Hola mi vida, ¿Cómo estás?

- CARLO: Bien, mamá, como siempre.

-YO: ¿Me paso a buscarte? – el sonido de sus amigos de fondo riéndose me resulta familiar, y espero a que mi hijo se digne a hablarme.

- CARLO: Sí, además se viene un amigo a casa, que tengo que darle unos apuntes. – torcí el gesto, no me gusta mucho llevar a desconocidos.

- YO: ¿Seguro? Ya sabes que no...- antes de poder acabar la frase, un chasquido del paladar muy particular de Carlo me hacía ver que le estaba poniendo en evidencia.

- CARLO: ¡Venga, mamá!  ¿Que más te da? Es un amigo de la universidad, solo un rato y  luego se irá a casa.

- YO: Está bien, pero nada de líos en casa...Voy para allá, un beso.

Me pareció oír un “Gracias” antes de que me colgara, pero creo que fue fruto de mi imaginación. Puse el aire del coche a toda potencia, y conduje hasta la universidad.

Aparqué donde siempre, una especie de mini circuito de calles aledañas que hacen las veces de aparcamiento. Vi a mi hijo a lo lejos, no le presté mucha atención ya que siempre tarda en venir cuando está despidiéndose, y yo andaba con el móvil. Estaba tratando de esquivar la trampa de una amiga, que quiere que este viernes vaya con ella a cenar, y a conocer a un primo suyo que ha venido de Barcelona... “Lo siento, pero de celestina eres horrible, al último le tuve que cruzar la cara por propasarse.” Nada más mandar el mensaje, noté la puerta del copiloto abrirse, y de un brinco mi hijo saltó dentro. Ni siquiera me miró o me saludó, se estaba riendo y giró la cabeza hacia atrás. Al instante se abrió una de las puertas traseras,  no quise parecer muy quisquillosa con aquel chico desconocido,  así que no miré fijamente.

- YO: Hola, soy Isabella, la madre de Carlo. - pretendí ser amable.

-CARLO: Gino ya sabe quién eres, mamá, no seas boba. – me sentí algo estúpida, es una cualidad innata en mi hijo, hacerme sentir mal. Montarle una escena  no ayudaría delante del joven, así que me guardé la respuesta.

- GINO: Eh, tío, no le hables así a tu madre, tenla un poco de respeto. Yo soy Gino, amigo de su hijo. –me quedé pasmada, con la boca abierta, tratando de no reírme y girarme para no enfadar a Carlo– Disculpe la molestia, ¿Puedo moverle el bolso y la chaqueta para sentarme? –casi me caigo al suelo  al ver a un chico, tan joven, ser tan educado. Estaba de pie, con la puerta abierta del coche, y hasta que no asentí con la cabeza de medio lado, no tocó mis cosas en el asiento de atrás.

-YO: Sí...claro, no es molestia, perdona que lo haya dejado ahí, es que hacía un calor que...- me quedé sin palabras.

-CARLO: Venga, no tardes, que tengo hambre.

Vi que el tal Gino, cogía  mi bolso y mi chaqueta por el retrovisor, con delicadeza, y los posó en el asiento de al lado. Entró con cautela cerrando la puerta con cuidado, mientras se puso el cinturón sin que le dijera nada. Miré a mi hijo, que estaba con una pierna doblada pisando el salpicadero, y sin ninguna intención de seguir los pasos de seguridad vial de su amigo.

- YO: Anda, ponte el cinturón, que nos vamos.

Tardó al menos cinco minutos de remoloneo ponérselo, en los que hablaba con su amigo, detrás de mí, sin prestarme atención alguna, lo habitual en él. No quería escuchar, pero es inevitable oírlos, parece que hay una chica nueva que a Carlo le gustaba, pero Gino no lo veía claro. Mientras que mi hijo hablaba con cierto desdén de ella, su amigo lo hizo con una voz inusitadamente calmada y respetuosa para su edad, y usando términos complejos, muy lejanos de un patán.

Me gustó oírle, tanto su tono como sus frases tenían un agradable efecto en mí. Sobre todo, cuando era capaz de cerrarle la boca a mi hijo con algo de lógica, parecía que tiene la cabeza bien amueblada. Pero yo no intervenía en ningún momento, les dejé a su aire, y me centré en la carretera.

Al llegar, aparqué en el garaje, y antes de apagar el coche, mi hijo ya estaba fuera, quejándose de lo que había tardado, y encaminándose  al ascensor para entrar, casi sin mí, en casa. Suspiré algo abochornada, y apagué el coche para salir, saqué las piernas, y antes de poder levantarme, una mano apareció ante mí, al estar oscuro deduje que era de Gino, que como un caballero, me la ofreció para ayudarme a salir, la cogí, y así lo hice.

-YO: Gracias.

- GINO: Tome, sus cosas. – me ofreció mi bolso, cogido casi por el extremo más alejado de la correa, y la chaqueta bien sujeta, para que no se arrugara.

- YO: Muchas gracias...de nuevo.

Le sonreí a tientas, me dejó descolocada tanta amabilidad, o es que ya no estoy acostumbrada a ella. Cerré el coche y caminé entre las tinieblas del aparcamiento hasta el ascensor, en el que mi hijo ya estaba. Entré yo primero, ya que Gino me cedió el paso, y la luz alógena me cegó un instante, el suficiente para que se cerraran las puertas, y empezáramos a ascender al segundo piso en el que vivimos.

Busqué las llaves de casa en mi bolso, mientras me daba la vuelta, y vi a mi hijo de pie, charlando con su amigo. Me di cuenta de que nos sacaba una cabeza de altura a ambos, y eso que yo llevaba tacones altos, y cuando por fin  vi de frente a Gino, me quedé helada, tanto que se me cayó la chaqueta al suelo.

-CARLO: ¡Joder, mamá! Mira que eres torpe.

- GINO: Calla, no seas brusco. – dijo, mientras se agachaba a devolverme mi prenda.

Le miré atónita, mientras se ponía en pie,  y  me observaron ambos asustados, me  debí de quedar blanca.  Llegamos a nuestro piso, y salimos del ascensor, yo tras ellos, mirando incrédula a ese joven,  como quien ha visto a un monstruo y debe cerciorase de que eso que tiene delante, es real. Carlo cogió mis llaves y entró en casa, con Gino detrás, que aguardó a que yo pasara para cerrar.

El chico me miraba algo cortado, traté de comprenderle, tal como le debía estar observando, era para ponerse colorado. Entramos por el pasillo al salón, y la luz de la tarde me dejó apreciarle mejor. “Su altura, espalda robusta, brazos fuertes, cara  de facciones duras y amables,  moreno...su pelo es algo más corto pero, la nariz es igual... ¡Es la viva imagen de Mario!” maquinaba mi cerebro.

Estuve perdida, hasta su ropa, polo azul y vaqueros, se asemejaban a la primera imagen mental que tengo de mi marido fallecido, de aquel concierto de rock, y de aquella maravillosa primera noche juntos. Carlo gritó por el pasillo, llamándole, y Gino, algo cohibido, se despidió con un gesto con la cabeza, y se fue al cuarto de mi hijo.

No sé cuánto estuve allí parada, de pie, sin saber si  me estaba volviendo loca. Sacudí la cabeza y busqué un viejo álbum de fotos, de cuando era joven, y encontré varias  de mi difunto esposo, y al verlas, me empezó a costar respirar. Más que un parecido, yo veía a la versión juvenil  de la que me enamoré de cría, es cierto que el cabello era más largo, y que los ojos eran algo diferentes, pero el resto de semejanzas era tan clara...la gomina,  su físico, la forma de moverse, su voz. Tuve que sentarme y guardar la calma.

Pasado un buen rato, en que los escuchaba reír y hablar de fondo, me serené, lo achaqué a alucinaciones mías, y fui a cambiarme, tratando de normalizar la situación. De hecho, del sofocón del calor y el susto, me di una ducha rápida, y me puse unas braguitas negras cómodas y mi camisón preferido para estar por casa, uno amarillo chillón de tirantes hasta medio muslo y ligeramente escotado, me liberé de esa tortura china llamada sujetador, así como de los  tacones, calzándome unas mullidas zapatillas de andar por casa. Me recogí el pelo en un moño alto para ir fresca, y me fui a hacer la comida, olvidándome de todo un poco, pese a tener el corazón todavía acelerado.

Pasada una hora, tenía la mesa lista, y los chicos no salían del cuarto. Le mandé un mensaje de texto  a Carlo, pero no contestaba, así que me fui a buscarlos. Hablé a través de la puerta, y les dije que estaba todo preparado, pero no respondieron. Es cuando llamé fuerte golpeando con los nudillos, y metí la cabeza al abrir, sin querer molestar.

- CARLO: ¿Qué quieres? Pesada. – dijo mi hijo, sentado en la cama con una postura casi antinatural, mientas que Gino estaba en una silla, con unos CD en la mano.

- YO: Nada, es que la comida ya está.

- CARLO: Vale, ahora vamos, que tenemos que hablar de nuestras cosas...- casi se levanta a cerrar la puerta cuando me quedo mirando a Gino, que de nuevo, agacha la mirada confuso. “Maldita sea, es clavado a Mario.”, pensaba, y me asombré un poco más.

- YO: Está bien, ya me voy.

No  cerré del todo al irme al salón, esperando que salieran pronto, pero tras unos minutos no hubo movimiento, así que fui decidida a darles un segundo toque. Por pura coincidencia, antes de llegar, la puerta se movió, y por algún motivo extraño, ya que es mi casa, me pegué a la pared para esconderme, y que no me vieran. Pero nadie salió, solo se entornó un poco, y escuché como hablaban.

-CARLO: Bueno, pues con eso ya tienes para estudiar, que menos mal que yo tenía los apuntes, vaya suerte la tuya.

-GINO: Suerte la tuya, qué callado te tenías  lo de tu madre.

-CARLO: ¿El qué...? Ah, ya te dije que era guapa...para su edad – soltó con su habitual desdén al hablar de mí.

-GINO: ¿Guapa? ¡Estás bromeando! Es preciosa, tiene unos ojos  y un pelo que me encantan, y no veas el cuerpo que tiene, que en el coche se le marcaban unos pechos perfectos con la blusa empapada de sudor, y cuando se ha bajado del coche con esa clase, y esa falda ajustada, puf, vaya trasero que tiene la buena mujer.

-CARLO: Pues no sé,  está buena...supongo... ¿Te gusta o qué? – el tono era de broma.

-GINO: ¿Y a quien no? Ojalá tuviera una novia  así, te lo aseguro. – la sonrisa que salió de sus labios fue tibia.

- CARLO: Pues toda tuya, a ver si la quitas la penas de un polvo, que  está inaguantable y  necesita una buena follada.- el odio con que lo dijo, me dolió  mucho, pero no puedo culparle. Tiene razón, yo misma me lo planteo a veces.

- GINO: Mira...mira, no me tientes.- ambos se rieron, y noté que iban  a salir.

Traté de ser rápida, y moverme para que no pareciera exactamente lo que era, que les estaba espiando. Pero me trastabillé con la zapatilla en la alfombra que cubre todo el pasillo, y terminé cayendo de bruces sobre el pecho de Gino. De la impresión, me rodeó con el brazo libre por la cintura y me pegó a su cuerpo, para evitar mi caída. Su mano fue  tan fuerte, y el gesto tan veloz, que sus dedos acabaron metiendo parte del camisón por la goma de las braguitas, a la altura de mis riñones.

- YO: ¡Uy, perdona! Venia...a, venía a  buscar a Carlo...para comer.

-CARLO: Sí es que casi te caes, torpe.

- GINO: No, fallo mío, discúlpeme usted, no miré al salir.- no pude evitar notar cierta condescendencia amable en su voz, como si supiera que no era culpa suya, y pese a ello, la asumió.

Me estabilizó con la mano aún en mi espalda, quedándome frente a él. De nuevo, sentí  la semejanza con Mario, ya que sin tacones, ahora me sacaba más de una cabeza de altura, y me vi enana a su lado, rodeada por su fuerte brazo, tal y como él me hacía sentir, frágil y protegida, al mismo tiempo. Es cuando me soltó, y se alejó un metro de mí.

- YO: ¿Te vas ya?

- CARLO: ¿Nos vemos mañana? – se aprietan las manos en forma de saludo.

-GINO: Claro. - se gira hacia mí. - Un placer conocerla...Isabella.

Sin esperar a una motivación clara, me puse de puntillas y le di un beso en cada mejilla, de esos de moda para saludar o despedirse ente los críos. Me gustó notar la extraña sensación en los labios al contactar con su barba, a la  moda, tan peculiar y tan parecida a la de mi marido.

- YO: Un placer conocerte también, Gino, ojalá hubiera más gente  educada como tú. – solté sin pensar.

-GINO: Gracias, aunque con  anfitrionas así, da gusto.

-YO: Pues esta es tu casa, para cuando quieras...- “¿¡Pero qué haces!?”, me grité por dentro.

-CARLO: Que sí, mamá, deja que se vaya, no te pongas pesada.

Empiezo a cogerle asco a mi propio hijo, pero le hice caso, y me aparté del pasillo para dejarles pasar, no sin dejar de observar los ojos de aquel joven clavados en mi escote, que sin sostén y desde su altura,  sentí que me veía hasta el alma.

Gino se fue, y comí con mi hijo, volviendo a mi rutina diaria. Limpié un poco la casa, Carlo se encerró en su cuarto,  y vi la televisión hasta la hora de cenar, por separado ya que mi hijo se hizo un bocadillo y se lo llevó a su habitación,  quedándome traspuesta hasta  tarde en el sofá. Lo peor, es que en toda la tarde, la imagen de Gino me estuvo dando vueltas en la cabeza, su parecido con mi esposo era casi perfecto, y su forma de comportarse...me sentí extrañamente alegre, y sonreía sin motivo aparente.

Acabé acostándome en mi cama, pero la imagen de él agarrándome,  con sólo un camisón encima, me perturbaba, y como quien no quiere la cosa, sin ser consciente, estaba tocándome por encima de las braguitas, frotando los muslos  tenuemente. Estaba como un volcán, y miré al cajón de mi mesilla, donde guardo el dildo.

Ni me lo pensé, cerré la puerta con el pestillo, y  saqué el consolador,  lo iba a  untar con vaselina como hago siempre, pero estaba tan húmeda que no me hizo falta. Comencé a bajarme la ropa interior hasta los muslos, y a levantarme el camisón, jugando a acariciarme por encima de él. Me gusta trastear antes de un mete saca, y normalmente no me cuesta imaginarme a mi marido tocándome, a Mario besando mi cuello, o sintiendo su miembro, largo  y algo estrecho, separándome los labios mayores. Pero ayer no, ayer todo lo que había en mi cabeza era Gino, pensaba en su educación,  su porte, su mano tan cerca de mi trasero al agarrarme, su voz diciendo que soy preciosa, que mis ojos le encantan y que mis tetas son perfectas, imagino su mirada sobre mí en el coche, fijándose en el sudor que pegaba la blusa a mi piel, y al pensar en el resoplido que escuché al hablar de mi culo...uff.

Estaba tan mojada que no recuerdo la última vez que estuve así, y sin  pensarlo, hundí aquel pequeño juguete en mi interior, soltando un alarido de placer que no recordaba ser capaz de expresar. Giré la base y empezó a vibrar dentro de mí, provocándome una ola de sensaciones nuevas, u olvidadas. No fue mecánico, ni una rutina, ayer no, estaba cachonda perdida,  necesitaba que me follaran, y a falta de un hombre, aquel trasto me valía.

El juego de sacarlo y meterlo lentamente me estaba matando, y saqué un brazo del tirante del camisón para jugar con mis senos. Al palpar el pezón, rosado, tirante  y erecto, lo sentí tan duro que el mero hecho de rozarlo me encendió más. Me agarré el pecho, jugué con las yemas de los dedos, mientras me perforaba poseída, gimiendo y retorciéndome de placer, probando por delante, bien abierta de piernas, o por detrás, tirando de la cadera, con ritmos rápidos o lentos. Me daba igual todo, solo tenía que cerrar los ojos y pensar que eso me lo hacía Mario, quise pensar en él,  en su versión joven, en la vigorosa que me dejó embarazada, en aquel hombre que me supo manejar,  pero era un esfuerzo en vano.

Mi mente volaba, las pequeñas explosiones que nacían entre mis muslos no me dejaban razonar con claridad, y la idea de que mi marido murió, de que ya no me puede  tocar, y de que está muy  lejos de mí, me hastió. Dando paso a  un sólo pensamiento que  cruzó mi cabeza,  “Mario no está, pero Gino sí, está vivo, y a mi alcance”, y  pensé en sus manos acariciándome, en sus labios besándome, y en su sexo atravesándome.

No pude  razonarlo, mil ideas se agolparon en mi inconsciente cuando estallé en un alarido que acallé con la almohada, me moví como el cristal al fuego vivo, con el dildo dentro vibrando, y mis muslos temblaron a su son, hasta que coceé, jadeando  satisfecha y me quedé dormida, tal como estaba.

Al sonar el despertador, me vi a mí misma, como si estuviera fuera de mi cuerpo. Tumbada en la cama boca arriba, despatarrada con las braguitas colgando de un pie y el dildo pringoso perdido entre mis piernas,  el camisón hecho un cinturón en mi vientre, y la piel brillando con perlas de sudor frío. “¿Pero qué has hecho?”, me castigué golpeándome liviana   y repetidamente en la frente,  con los anillos de mi dedo.

Recogí todo, y me di una buena ducha de agua fría, preparé el desayuno, y Carlo se mostró tan indeseable como siempre al despertar. Me he vestido,  le he dejado en sus clases, y me he venido a trabajar, donde hay tan poco que hacer, que con la cabeza hecha un lío, he empezado a escribir esto.

¿Estoy  loca, o es que el fantasma de mi marido ha venido para atormentarme?, ¿Es posible que alguien, un ente superior, en su infinita crueldad o sabiduría, haya puesto a la reencarnación de mi marido ante mis narices? Es un crío de diecinueve  años, pero por su culpa estoy sonriendo desde ayer, y no voy a  engañar a nadie, lo de esta noche, ha sido culpa suya.

Me llama mi hijo, qué oportuno.

- CARLO: Mamá, que hoy no hace falta que vengas, nos llevan en coche a casa.

-YO: ¿Nos...?

- CARLO: Sí, Gino y yo...- mi hijo no entiende mi silencio - Se va a pasar por casa, ¿Te molesta o qué? – me da un vuelco el corazón.

-YO: No, es solo que...bueno, pues que no lo sabía.

-CARLO: Pues ya los sabes.

- YO: Ah...vale... ¿Y...le hago algo de comer o...? – no sé si es que soy amable, o es que quiero impresionarlo.

-CARLO: No, si va a ayudarme con una cosa en el ordenador y se va, nos vemos en casa. - esta vez, que me cuelgue bruscamente me da una alegría.

Las siguientes dos horas transcurren pensando en Gino, y en la idea de tenerlo en mi casa. Pasada la impresión inicial, veo con perspectiva la situación, es un amigo de mi hijo  que  no  conozco mucho, y al que casi doblo la edad, y por mucho que me haya gustado la forma en que me ha hecho sentir, no puede pasar nada entre nosotros. Además, tendrá a muchas chicas detrás, jóvenes, guapas y dispuestas, y yo no soy rival, soy demasiado mujer para él.

Sabiendo eso, y siendo algo egoísta, no quiero dejar pasar la oportunidad de divertirme,  no veo nada malo en entretenerme con él, y tontear un poco, como hago con algunos hombres adultos. Eso me hace sentir deseada y menos miserable, así que me preparo para hacer una travesura, jugar un poco a deslumbrarle, y tener algo de aventura en mi triste vida. Mis ojos deben de brillar de malicia,  hasta mis compañeras me preguntan qué me pasa, dicen que se me ve feliz, y yo no sé qué responderlas.

Me voy a mi domicilio con ritmo alegre. Al llegar me doy una ducha de agua tibia para sacarme el calor de la piel,  me pongo una braguitas bancas y mi camisón amarillo, recogiéndome el pelo en una coleta alta. La verdad es que sin pretenderlo, y sin entender el motivo, me paro ante el espejo de cuerpo entero del armario de mi habitación,  y me veo preciosa, cuando llevo años llevando ese tipo de prendas al estar por casa, y no he sentido esa sensualidad en mi figura.

Voy preparando una comida ligera y sana. Estoy en la cocina cuando escucho voces y las llaves en el recibidor, algo nerviosa, acudo rauda a ver quién entra. Veo a mi hijo pasar como el rey del lugar, con su pantalón negro más cómodo y una camisa por fuera de color azul cielo. Detrás de él, Gino, cerrando la puerta de la entrada con una serenidad muy impropia de un joven, va con unos vaqueros blancos y un cinturón negro, con un polo color rojo. 

Carlo se va a su cuarto y oigo de fondo el golpe de su mochila contra la pared, pero Gino se queda en el pasillo,  y me saluda algo cabizbajo.

- YO: Hola.

- GINO: Buenas tardes ya, señora...perdóneme, no me acuerdo del apellido. – se sonroja de forma graciosa.

- YO: No pasa nada, es Gutiérrez, pero creo que  podemos llamarnos por nuestro nombre, Gino. – comienzo a jugar, ladeando la cabeza de forma tierna.

-GINO: Está bien...Isabella, gracias por dejarme entrar en tu casa otra vez.

-YO: Ninguna molestia, es más, pensaba invitarte a comer...- le pilla desprevenido,  aprieta los labios de forma que denota cierta pena.

-GINO: No, lo siento, de verdad, pero tengo que irme a casa pronto.

-YO: ¿Seguro? – no quiero que se note mi decepción.

-GINO: Sí, es una lástima, pero tengo que estudiar, además, no quiero importunarla.

-YO: Por favor, será un gusto que te quedes a comer el día que quieras.

- GINO: Se lo agradezco mucho, y será un honor ser su invitado... – el grito de mi hijo llamándole me frustra, el duelo de miradas estaba siendo divertido, con el pobre chico haciendo esfuerzos titánicos por mirarme a la cara, y no al tibio escote del camisón,  sin perder la compostura.

- YO: Ve con Carlo,  yo iré a  preparar la mesa, un placer verte. – lo digo palmeando su pecho.

Soy mujer de armas tomar,  me elevo un instante para que parezca que le voy a besar en la cara al despedirme, justo para girarme sobre mí misma y dejarle con las ganas.

Me alejo hacia la cocina, regalándole mi figura al caminar, y  el vuelo del camisón a cada paso. Le imagino admirando el juego de mis caderas, y me sonrojo.  Me aguanto la risa hasta llegar a la nevera, son nervios,  no es que sea cruel y el chico me dé lastima, para un primer contacto no se ha desenvuelto mal, y me quedo con las ganas de haberle sacado de su terreno de confort, “Dios, hacía tanto que no jugaba a esto.”

Pongo la mesa, mientras me niego a ir a espiar a la puerta de mi hijo, me sería imposible que parezca un accidente de nuevo. Tampoco me hace falta, son adolescentes, y si Gino no está piropeándome, será por respeto a Carlo. Estoy segura de que tiene mi imagen ligera de ropa metida en su cabeza,  eso me halaga y me hace feliz.

Pasado un tiempo prudencial, me armo de valor y voy al cuarto de mi hijo. Al llamar, Gino me abre, y su primera mirada va a mi escote, que luzco sacando el pecho.

- YO: La comida ya está, cielo, ¿Vienes? – el tono es de madre cariñosa, pero me queda de cine haciendo sonreír al invitado.

- CARLO: Sí, ya voy, espera que apago el ordenador...gracias tío. – Carlo se pone en pie y pasa a mi lado, dedicándome una extraña mirada, entre la aprobación y el asco.

- GINO: De nada, y ya hablamos para estudiar eso...- se lo dice a la nuca de mi primogénito, que ya se aleja en dirección a la cocina.

- YO: Hay comida de sobra...- le murmuro algo melosa a Gino.

- GINO: Me sabe fatal, pero de verdad que no puedo quedarme. Otro día. – asiente y me mira a los ojos. Me gusta la seguridad con la que lo dice, no lo pregunta, lo afirma.

- YO: Te tomo la palabra.- le apunto con el dedo índice, y le sonrío de tal manera que le hago suspirar de forma leve.

- GINO: La tiene. – al decirlo, hace un gesto seco firme de arriba a abajo con la cabeza, cerrando los ojos.

Me ofrezco para acompañarle hasta la puerta por el estrecho pasillo, y él alarga su mano para dejarme pasar delante de él, ¿Caballerosidad o querer mirarme el trasero? No sé cuál de esas ideas me gusta más. Eso pienso cuando noto su mano en mi espalda, me está acompañando, guiando tenuemente, pero me provoca un escalofrío,  y le dedico una mirada tierna, que me devuelve gustoso.

Al llegar a la salida, me sorprende todavía más, usando su mano en mis riñones para girarme hacia él, y elevarme un poco para darme los dos besos de despedida con los que le había dejado con las ganas antes. Se los doy encantada por su galantería, alargando la duración del segundo de ellos sobre su mejilla.

- GINO: Hasta pronto, Isabella. – dice al salir.

- YO: Hasta luego, Gino. – me exhibo ante él antes de cerrar la puerta, que me dedica una última sonrisa triste, por tener que irse.

Me quedo como una boba apoyada en la pared del recibidor, riendo y pensando en lo divertido que ha sido jugar un poco. Me abanico  la cara con las manos,  y voy a comer. Al entrar en la cocina, Carlo ya ha acabado, y está rebuscando en la nevera, buscando su yogurt de turno. De  nuevo me dedica una mirada rara, extraña, junta los labios sacándolos exageradamente, arqueando las cejas, y hunde una cuchara en el lácteo antes de irse. Más tarde tendré que recoger ese envase de su cuarto.

Como algo, mientras mi mente rememora cada instante de ese entretenimiento en que he convertido al amigo de mi hijo. Recojo la mesa, y me voy al cuarto de baño de mi habitación, cuando me estoy aseando, noto cierta humedad entre mis muslos, y creo que es sudor, pero mi sorpresa llega al palparme y oler a hembra en celo. Apenas un par de conversaciones inocentes, unos roces,   y estoy mojada. “Ese chaval tiene algo que me pone mala.”

Pasa la tarde como una de tantas, aunque de vez en cuando pienso en Gino, y luego en Mario, y en qué opinaría de verme trastear así con un joven. Me siento mal un rato, pero me empiezo a convencer de que Mario está muerto, y de que volverme una puritana no me ha ayudado en nada, no  creo que divertirme un poco más sea algo de lo que avergonzare, tan sólo es un juego.

Al cenar hablo con Carlo, que me dedica un par de frases salidas de tono, pero como es lo habitual, le dejo que se vuelva a encerrar, y yo me voy directa a la cama. Me descubro acostada ya,  suelo quedarme en el sofá del salón unas horas, pero esta vez no, y según me tumbo, trato de dormirme.

Las tonterías de Gino, como sentir su mano en mi espalda, o su atrevimiento al buscar ese par de besos, me hacen incapaz de conciliar el sueño. Es increíble que unos gestos tan nimios logren desvelarme. Tampoco es que duerma muy bien desde hace años.  Retozo en la cama como una gatita, y  no paro hasta que me doy cuenta de que me estoy frotando contra el colchón, como si fuera un amante.

No tardo en quedar boca abajo, con mi mano buscando meterse por dentro de mis braguitas, y ahora no me sorprende encontrarme mis dedos empapados. Me dejo llevar, y me obligo a pensar en Mario,  en una noche que pasamos juntos, antes de saber que estaba embarazada, en su nariz frotando mi cuello, las caricias en mi trasero y en los besos en mis senos que me gustaban tanto.

Me levanto a cerrar el pestillo, sin  creerme que por segunda noche consecutiva me vaya a masturbar, no me había pasado nunca, pero ahora mismo, me sobra todo. Me quito el camisón y las braguitas, estoy boca arriba, totalmente desnuda sobre la cama, y me paso los dedos por el pubis, deseando que Mario esté aquí, y que me acaricie como él sabía, que me termine tumbando en la cama, y me coja de las caderas para embestirme con cuidado y ternura, aumentado el ritmo de su cadera hasta hacerme delirar y tomar el control, entonces le recostaba y lo montaba como una amazona perversa. Le encanaba que lo hiciera, y a mí hacerlo.

Tengo dos dedos dentro de mí, y pienso en el dildo, pero esta noche no, esta noche necesito caricias de verdad, el tacto de la piel humana, y me vuelvo loca, acariciando con vehemencia el clítoris mientras paso a hundirme  tres dedos ya en mi interior. Me cansa hacerlo, o estoy harta de ser yo quien lo hace, quiero y deseo un amante que lo haga por mí, pero llegados a este punto, no puedo parar. Necesito eclosionar para calmarme, y sin pretenderlo, pienso en que si Mario ya no puede darme esas caricias, Gino si puede. Otra vez esa idea, es injusta para mi esposo, pero es la realidad.

Me imagino a ese chico tocándome como lo hago yo, sus manos recorriendo mis muslos, y sus dedos jugando en mi interior, mientras me besa por todo el cuerpo. No aguanto mucho, y empiezo a temblar, mi cuerpo me pide un esfuerzo final que le concedo, y acabo rodando por la cama sujetándome entre mis piernas, con convulsiones cortas y placenteras, mordiéndome el labio, deseando  poder abrazar a alguien que me dé ese tipo de calor humano. No lo tengo, ni lo tendré si sigo así. Me duermo pensando en que tengo que hacer algo al respecto.
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CAPÍTULO 2
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Por la mañana, ya estoy más serena, aunque al ducharme juego con la alcachofa de la ducha entre mis muslos. Me alegra saber que es viernes, y por fin acaba esta extraña semana. Ha sido raro conocer a Gino, su forma de ser y sus semejanzas con mi marido, me han dejado descolocada. Asumo que es una mezcla de soledad y desesperación, y como tal,   acepto que es cosa de mi mente, y que debo aprovechar esta situación para tratar de salir de la rutina aburrida y odiosa que es mi vida.

Al salir a mi habitación, veo mi móvil, y recuerdo el último pensamiento antes de quedarme traspuesta. Tengo que buscar a alguien,  necesito un cuerpo tibio que abrazar, caricias sobre mi piel, sentirme deseada y por qué no, sexo, el problema es que no tengo ni idea de dónde buscarlo. Pienso en mis amigas, que siempre me quieren buscar con quien emparejarme. Cojo y llamo a  Tomasa, la misma que trata de liarme con un “primo suyo”.

- YO: Hola, perdona que te moleste tan temprano.

- TOMASA: Tranquila mujer, ¿Ocurre algo?

- YO: Nada especial, ¿Qué tal todo por casa?

- TOMASA: Un poco revuelto, la verdad.

- YO: ¿Y eso? Pensaba que desde las vacaciones en la playa del año pasado, estabais bien.

- TOMASA: Bueno...las cosas cambian, mi hija Marta está sopesando opciones, y mi hijo Samuel lleva unos meses viajando, así que en casa estamos Roberto y yo solos.

Una forma muy discreta de decir que su hija se ha vuelto lesbiana, marchándose a vivir con una tía suya un poco rara, y que su hijo se ha vuelto loco, embarcándose en la búsqueda de una chica que conoció y le dio plantón. Son la comidilla de ciertos círculos de la alta sociedad, y en voz baja se dice que, cuando su marido sale de casa, un joven del edificio en el que viven, sube a “desatascarle las cañerías” a mi amiga.

- YO: No sabes cuánto lo lamento.

- TOMASA: Ya te llegará el día en que tu hijo vuele del nido. – asiento sabiendo que es algo necesario y doloroso.

- YO: En fin, no quería andar de cháchara... ¿Al final, esta noche salís a tomar algo? – casi puedo notar su sonrisa a través del teléfono.

- TOMASA: ¡Pues claro que sí!, ¿Creía que no te interesaba salir con nosotros?

- YO: No es eso mujer, pero me apetece salir y despejarme un rato.

- TOMASA: Pues no se diga más, vente, y así te presento a Robert, un primo de mi marido que está por la ciudad, le llevamos a cenar  al sitio ese italiano de hace unas semanas, y luego a bailar y tomar alguna copa, ¿Te acercas sobre las nueve? – no creo que trate de disimular que nos quiere emparejar.

-YO: Allí estaré... ¿Llevo algo especial? – el tono es imposible de confundir.

-TOMASA: Ve como siempre, le vas a encantar, y ya verás que guapo es...- los besos de despedida suenan algo falsos, antes de colgar.

Me quedo sentada en la cama, pensado en lo que voy a hacer. No sé si es que estoy superando al fin la muerte de Mario, si es la aparición rocambolesca de Gino, o que simplemente necesito afecto, pero si ese tal Robert no es un gilipollas, y es mono, tengo toda la intención de traérmelo a casa. Necesito contacto humano, sentir la piel de otra persona tocando la mía y el tibio cuerpo de un amante a mi lado.

Un fugaz sentimiento de culpa queda olvidado al vestirme con un traje de oficina negro con pantalones. Desayuno esperando que Carlo aparezca, y le llevo a la universidad. Por el trayecto lanzo ciertas indirectas para saber si mi hijo estará en casa esta noche, o saldrá hasta las tantas de fiesta como suele hacer, pero me da vagas respuestas. Voy al trabajo notando un ligero nerviosismo creciente en mi estómago. Pasa el día  terriblemente despacio, y la idea de lo que pueda pasar esta noche, me hace desear que pase todavía más lento.

Inevitablemente llega la hora de volver a casa, llamo a Carlo para saber si debo ir a recogerle, y me dice que sí, pero el leve instante de ilusión  de ver a Gino se desvanece cuando me paso a buscarle, y le veo acercarse al coche él solo. No me atrevo a preguntar para no parecer una loca desesperada, pero en el fondo es un alivio no verle, tengo demasiadas cosas en la cabeza hoy.

Una vez en casa, me cambio y me pongo mi camisón, como junto a mi hijo con un silencio constante, y luego me siento en el sofá a esperar. Los viernes por la tarde  Carlo suele quedar, y hoy no es diferente. Al par de horas le escucho ducharse y salir arreglado de su cuarto, con un pantalón vaquero con cinturón de cuero, zapatos de vestir y un polo rojo que le quedan bastante bien, despreocupadamente peinado y con un potente perfume juvenil que me inunda las fosas nasales. La verdad es que no me extrañaría encontrarme a una chica en casa mañana por la mañana, escabulléndose avergonzada, como ya ha ocurrido alguna vez.

- CARLO: Me voy, mamá, no sé cuándo regresaré, pero será tarde.

- YO: Vale hijo, ten cuidado. Yo también saldré, voy a cenar con Tomasa, si pasa cualquier cosa llámame.

- CARLO: Vale, hasta luego.

Ni se acerca a darme un beso, pero me deja sonriendo, cuando me dice que “será tarde”, quiere decir que no estará en casa antes de las seis de la mañana, tiempo de sobra para mis planes. Espero un tiempo prudencial después de escucharle irse, y me preparo mentalmente para lo que sea que vaya a suceder.

Me voy al aseo y me doy un baño relajante con velas perfumadas, y una copa de vino tinto que me relaje los nervios. Al verme desnuda me doy cuenta de que mi rubio vello púbico está muy descuidado, y me lo arreglo un poco, solo lo recorto dejando un triángulo coqueto, ya que no me gustó mucho la única vez que me lo rasuré del todo. Es cuando me voy al armario de mi cuarto y busco algo que ponerme.

Es complicado, ya que tienes que pensar en todas las eventualidades posibles. Elijo unas braguitas negras, elegantes y sobrias, con un sujetador sin tirantes del mismo tipo, que me hace una figura de pecado. Lo siguiente es la ropa, pruebo varios modelos, pero si quiero impresionar debo lucirme, y escojo uno de los vestidos vaporosos de estampados de flores que tanto me gustan en verano. Es negro salpicado de pétalos dorados, de un solo hombro en el lado izquierdo, y dejando mucha de mi espalda al aire. Ceñido hasta la cintura, sin escote pero dejando ver gran parte del inicio de mi seno derecho, y con un vuelo alegre hasta las rodillas. Me pongo unos zapatos oscuros con arreglos amarillos, y me siento a maquillarme.

Me peino hasta dejarme una cascada de oro liquida, con la raya al medio y  el pelo suelto dejándolo caer sobre mis brazos. La sombra de ojos exhibe mis profundos ojos azules y le doy un toque de color a mis mejillas, para que el rojo pasión de mis labios no sobresalga tanto. Cambio mis cosas  a un bolso negro diminuto, con una correa dorada,  me pongo unas pulseras algo sueltas y un reloj pequeño en la otra muñeca, a juego con unos pendientes algo largos,  todo en tonos cobre u oro.

Al mirarme al espejo me veo espléndida, no es que otras veces al salir con mis amigas no me viera guapa, pero hoy tengo un brillo especial, y creo que es por la perspectiva de una pequeña victoria. Temo pasarme de fresca, y en el último segundo cojo una mantilla oscura para echarme por encima de los brazos, “Por si la noche refresca”, me miento a mí misma, no quiero parecer una mujer fácil. Miro la hora y son casi las ocho, se me ha ido el tiempo en arreglarme, y salgo de casa a toda prisa.

Intento no arrugar el vestido al sentarme en el coche, y conduzco fingiendo estar tranquilla. Llego cerca del restaurante donde he quedado con Tomasa, aparco y me acerco andando unos  metros. Es un sitio bonito, y donde aparte de ser caros, te dan buena comida italiana. Aparento serenidad pero aprieto las manos con firmeza en la puerta, y un momento antes de pasar, me guardo los anillos de casados en el bolso.  Suspiro, y entro en escena.

Al pasar al comedor, Tomasa se levanta enseguida, va con un vestido largo blanco precioso que luce con su delgado y fino cuerpo, y su melena oscura la favorece aún más. Antes incluso la veía marchita,   no sé qué pasó en aquellas vacaciones, pero desde que regresaron, parece más... ¿Feliz? Me saluda con una sonrisa enorme, y me acerco tratando de parecer despreocupada. Tras mi amiga, se levanta su marido, Roberto, un hombretón con barriga prominente y traje azul marino de abogado de los buenos, lo que es. Esperaba encontrarme más gente, pero tras saludar a su esposo, que parece no gustarle estar allí, solo veo a un hombre, que se pone en pie, tan nervioso como debe vérseme a mí.

- TOMASA: Este es Robert, un sobrino de Roberto. – dice con voz calmada, girándose a él – Ella es Isabella, una amiga. – el hombre me dedica una mirada cómplice. Él sabe igual que yo que es una trampa para emparejarnos, pero le debe pasar lo mismo que a mí, ya que al verme, parece que le gusta lo que ve, y a mí, también.

Es un chico joven, de unos treinta y pocos años, con un traje elegante negro, pero sin cobraba en una camisa blanca por fuera. Tiene el pelo muy corto negro, en forma de flecha, tratando de esconder unas entradas prominentes, con una cara agradable, bonita  sonrisa perfecta y ojos pardos. Delgado, de mi altura, aunque con los tacones puestos,  y modales exquisitos demostrados al dejar la servilleta en la mesa al levantarse a saludarme con la mano, o agarrarse del vientre para evitar mancharse la chaqueta.

- ROBERT: Un auténtico placer, Isabella. – sin esperar a nada, se mueve para colocarse tras una silla a su lado, y me la ofrece, le dedico un gesto amable por ello al sentarme, mientras me ayuda.

-YO: Muchas gracias, Robert. – se sienta a mi lado, y agradezco su maniobra, me ha alejado de Tomasa y su marido para poder charlas solos.

La cena es de lo mejor que me ha pasado en años. Pese a un inicio algo típico, con silencios incómodos y pedir la cena, con alguna que otra conversación de protocolo con mi amiga y su marido, mi pretendiente sabe meterse en el momento justo para empezar a hablar conmigo. Tomasa distrae a su esposo para que no interrumpa, aunque tampoco hace falta, tiene pinta de querer irse en cuanto pueda.

El dialogo con Robert se hace fluido, y empezando con las cosas más normales, ¿Trabajas?, ¿Qué haces en tu tiempo libre? O ¿Cómo te va la vida? Me siento cómoda con él, o mejor dicho, me quiero ver cómoda con él. No es que disimule, pero tampoco le cuesta comerme con los ojos, y juego un poco girándome hacia él,  regalándole un par de cruces de piernas sensuales. Por su parte, acaba pasando su mano por detrás de mí, apoyándose en el respaldo de mi silla, y me dejo rozar la espalda por sus dedos. 

Le hablo de mi vida, la que conocéis, omitiendo detalles, pero el principal es que llevo tres años viuda. Me parece que le estoy gritando que necesito cariño, y me capta enseguida. Me habla de su vida, mientras avanza con las caricias en mi costado, o gestos tiernos en mi brazo, hasta en una carcajada que me saca, se atreve a sujetarme de la rodilla un fugaz instante. Me dice que es médico, que está de visita por un congreso, y que apenas tiene tiempo de conocer mujeres tan especiales como yo, de las que merecen la pena. Me sonrojo al verme adulada, no es el primero que me halaga, pero sí el que tiene posibilidades de tenerme a su merced. Otros más guapos, o más interesantes, han tratado de seducirme antes que él, pero le ha tocado la lotería esta noche, y se ha dado cuenta.

Al acabar la cena, nos tomamos una copa, y salimos del restaurante algo tarde. Tomasa quiere ir a bailar a un local cubano cercano, pero Roberto se niega, y se la lleva a casa. Robert, al intuir mis intenciones,  juega sus cartas para llevarme a mí sola a menear las caderas. 

Mi mentira se hace realidad, y la noche empieza a helarse, me pongo la mantilla por encima, pero tal como deseaba, él se quita su chaqueta y me la pone por los hombros. Huele a hombre, con un perfume mucho más potente y serio que el de mi hijo. Aprovecha al ponérmela para dejar su mano en mi espalda, y termina cayendo a mi cadera, pegándome a su cuerpo.

Me gusta todo lo que está pasando, o quiero que me guste, y al llegar al local de baile, pido un par de copas más, y me lanzo a la pista con él detrás. No somos ningunos expertos en danza, pero me apoyo en su pecho y Robert en mi cintura para movernos al son de la música, reírnos, y dejo  que me susurre cosas hermosas al oído, rozando nuestras caras, acercándonos a cada cambio de canción.

- ROBERT: Eres preciosa, y soy muy afortunado esta noche.

-YO: No seas adulador, no te hace falta, me lo estoy pasando muy bien.

- ROBERT: Solo era sincero, me gustas mucho, y me encantaría conocerte mejor. – buena frase.

-YO: A mí también, eres un encanto y muy amable. – le dejo en bandeja la oportunidad.

-ROBERT: ¿Puedo...besarte? – la sonrisa le delataba hacía unos minutos, lo está deseando, pero ahora se queda muy cerca de mi cara tras susurrarme aquellas palabras, y noto su nariz en la mía. Poco a poco nos acercamos, siguiendo el ritmo de la canción, y pienso un instante en Mario,  antes de besarnos.

Es algo tenue, y su perfecto afeitado no me atrae, pero siento sus labios húmedos y cálidos, sus manos me sujetan con una intención diferente y acabo abriendo la boca para recibir su lengua. Ha sido muy rápido, pero es a lo que venía esta noche.

No pasan ni diez minutos cuando estamos saliendo del local cogidos de la mano. Me ha pedido ir a un sitio más tranquilo, y como él está durmiendo en casa de su tío Roberto, le he dicho que mi casa estaba sola, sin pensármelo mucho. Voy algo borracha, me he tomado un par de chupitos de más, y le dejo conducir a él, que sin disimulo, acaricia mis piernas cuando puede, posa la mano en mis muslos y mueve los dedos con calma, no es algo erótico ni provocativo, pero me gusta.

Al llegar a casa, se atreve un poco más, y con ánimo de sujetarme ante mi tambaleo de tacones altos y bebida, su mano pasa de mi cintura a mi culo, donde acaba agarrándome a través de la tela del vestido y mis braguitas, con una ternura ya olvidada por mi cuerpo.  No aguanta más la tensión sexual, y en el ascensor se me tira encima, le rodeo con una pierna mientras pasa sus manos por todo mi cuerpo, y su boca baja de la mía a mi cuello. Le abrazo queriendo que me haga suya allí mismo, la experiencia con mi marido me dice que si era incapaz de reprimirse hasta llegar a casa, me aseguraba una noche de sexo bestial. Pero llegamos a mi piso, me arreglo un poco avergonzada la ropa, y le meto en mi casa rezando, “Que mi hijo no esté”.

Son las tres de la mañana, me encanta  entrar y no ver a nadie en su cuarto. Robert va detrás, sabe que no debe hacer nada, ya soy suya, y le meto en mi cama a empujones y besuqueos. Es dulce, y antes de arrebatarme la ropa salvajemente, pasamos unos minutos besándonos, descubriendo que sus manos tienen predilección por mis senos, que acaban fuera del vestido, al abrir el broche del hombro, y del sujetador, que me quita con un hábil gesto con una mano. No recordaba tener unos pezones tan grandes y duros hasta que los lame, me vuelve loca, y lo usa contra mí.

Su experiencia médica debe darle algún conocimiento, ya que allí donde me toca, siento placer, y acabo tumbándome y poniéndome encima a horcajadas, notando en mis piernas su abultada entrepierna. Me saco el vestido mientras él se descamisa, y veo un pecho algo delgado y con mucho vello, me doblo para besarlo, y subir hasta su cuello. Gime de gusto al cogerme del culo, y es  consciente del frote de mi prenda íntima contra su falo encerrado bajo el pantalón. 

Me gira sobre la cama,  me besa las piernas estiradas hacia arriba, mientras eleva mi cintura para sacarme las braguitas de un sólo gesto constante. Me tiene abierta de piernas totalmente desnuda, soy suya, y espero paciente a que se quite el  resto de la ropa, con un calzoncillo a rayas muy soso, que deja ver un miembro duro de un tamaño estándar, que no me desagrada, las monstruosidades me asustan.

- ROBERT: No tengo condones, preciosa mía.

-YO: Da igual, no puedo quedarme embarazada. – murmuro triste la historia de mi primer embarazo y sus complicaciones.

Al decirlo, me siento aliviada por primera vez en mi vida, y pese a que existe cierta dosis de peligro de una ETS, es médico, y me quiero fiar, necesito sentir carne humana, no deseo más plástico.

Robert se lanza a comerme los pechos, mientras le sujeto la cabeza para que no deje de hacerlo. Tirito cuando juega con su lengua en mis pezones, y le rodeo con ambas piernas para presionar su sexo contra mi vulva, que está encharcada. Le cuesta muy poco dirigir su miembro a mi entrada, y cogiéndome de la cadera con una mano, empieza a penetrarme. La sensación es horriblemente dulce, duele algo, pero es positivo. Va con calma y cuidado, pero en pocos instantes ya me ha perforado con toda su hombría, y mi espalda se encorva de placer. Araño las sábanas de pura congoja, y grito poseída, sacándole una sonrisa.

-YO: ¡Dios sí, joder, que bien se siente! – lo digo en serio, había olvidado esta sensación, y ahora al retomarla, me encanta.

- ROBERT: ¡Como me pones, eres espectacular, y qué cerrado lo tenías!

Me pongo algo colorada, pero le abrazo y me besa dejando que nuestras leguas se mezclen con alegría, controlando  su pelvis, moviéndose elegantemente, y generando una fricción deliciosa. Acompaso sus gestos con mis piernas cruzadas tras su espalda, y  empieza a aumentar el ritmo, por momentos me coge de ambos senos, y me percute ferozmente, pero  es cuando me agarra de la cintura cuando lo da todo, y me eleva. Su expresión al verme bajo él, totalmente expuesta y dejándome llevar, con mis senos moviéndose libres y mi cadera haciendo fuerza para recibirle mejor, es excitante.

Me niego a ser la que era con Mario, el cuerpo me pide voltearnos, y montarlo como me gustaba hacerle a mi fallecido marido, pero no lo hago, le dejo dominarme, no busco en él nada más que un amante para esta noche, y es lo que me da, llegando a  abrirme bien ante su mirada.

El sudor refleja nuestra piel, y cada golpe de pelvis me alza sobre los cielos, la humedad hace todo más fácil y me encuentro doblegada ante sus acometidas. Sabe tocarme, y acaba con un dedo frotando mi clítoris, lo que multiplica el placer y termino sintiendo un leve orgasmo que él aprovecha para dar una última velocidad en unos minutos gloriosos, en que no bajo de ese estado de placer, pero sin llegar a eclosionar del todo.

Robert no para, y tras un espasmo tenue, se corre dentro de mí, abriéndome bien de piernas, es algo que también echaba de menos, ese calor interior y las convulsiones cortas en mi útero. Aprieto algo mis músculos vaginales para sacarle todo, y se vence sobre mí, besándome por el cuello mientras jadeamos. Le rodeo con mis brazos  y acabamos acostados el uno al lado del otro.

No me siento especialmente orgullosa, ni  llena de dicha, pero tengo a un hombre en mi cama al que poder abrazar, y es lo que necesitaba. Me quedo dormida sobre su pecho, pero al par de horas el ruido inconfundible de mi hijo entrando en casa me sobresalta. Veo mi cama sola, y me siento confusa, “¿Y Robert?”. Me pongo nada más que  mi camisón encima, y asomo la cabeza al pasillo.

Carlo pasa de largo, de su mano va una joven que va en peor estado de embriaguez que él, muy mona, con el pelo largo castaño en cola de caballo, camiseta oscura semi transparente enseñando un sujetador amarillo brillante debajo, y un pantalón negro de cintura baja. La joven me dedica una mirada fugaz, abochornada tal vez, pero se va tras él  a su cuarto, no me hace falta que me digan  a lo que van.

El susto parece que pasa, no van a salir de su cuarto y puedo sacar a mi amante discretamente...si es que le encuentro. Me giro y no veo su ropa en el suelo, donde la dejamos, solo la mía, y voy a buscarle al baño. Cuando voy a abrir la puerta, Robert sale y casi nos chocamos de bruces. Me tranquilizo un poco y le dedico una sonrisa cómplice, le sujeto de la nuca y le beso, pero en cuanto lo hago, noto que algo no va bien, ya está vestido.

- YO: ¿Dónde estabas? – murmuro.

- ROBERT: Me he dado una ducha, espero que no te importe. – su tono ha cambiado, es dulce, pero triste.

- YO: Mi hijo ha llegado, perdona si te parece mal, tal vez...deberías irte.- no quiero parecer grosera, pero no quiero ni pensar en las explicaciones que tendría que dar si le ve Carlo.

- ROBERT: Sin problemas, de hecho, ya me marchaba...Isabella, ha sido una velada increíble, y me ha gustado conocerte.

- YO: Y a mí también...no sé, si te quedas unos días más...podríamos...- me corta antes de acabar, está nervioso, poniéndose la chaqueta y buscando con la mirada la puerta de la salida.

- ROBERT: Claro...estará bien...pero estoy algo liado...y no sé cuándo nos podremos ver...yo te llamo, ¿Vale? – me da un beso horrible, casi ni se molesta en saborearlo.

-YO: Bueno, vale...pero no tienes mi número – le digo mientras ya está camino del pasillo.

- ROBERT: Ah, si...no te preocupes, ya se lo pido a Roberto.

Le acompaño hasta el recibidor, en silencio y en la penumbra, es un milagro que no tiremos ninguna figurita de la mesilla donde ponemos las llaves, y le tengo que agarrar del brazo al abrirle para que se gire hacia mí. Me da un beso, algo más trabajado, y me repite que me va a llamar, pero en cuanto le veo meterse en el ascensor, sé que es la última vez que le voy a ver.

“¡Tonta, ¿Qué te pensabas?! No eres más que una  cuarentona salida. ” Me digo al darme cuenta de que me han usado, o se han aprovechado de mí, pero al menos he dado un paso más en mi recuperación, en ese duro camino que es volver a vivir. No me importa demasiado que Robert desaparezca, no era mi tipo, delgaducho, con mucho vello en el pecho y medio calvo, con aspecto algo cadavérico diría, y  al final ha demostrado ser un capullo.  Ha cumplido su función, quitarme tonterías de la cabeza dándome una noche de placer y calor humano, punto.

Recupero mis anillos del bolso y me los pongo en su sitio, el dedo anular de la mano. Me voy a la cocina a beber algo de agua, y al regresar paso por el salón y me quedo blanca al ver a alguien medio tumbado en el sofá. A Carlo se le empieza a escuchar con la chica en su cuarto, “¿Quién está ahí?” Me acerco sigilosa, cuando el miedo me dice que corra a encerrarme a mi cuarto, pero avanzo. En cuanto me acerco veo a Gino allí tumbado, con los ojos abiertos mirándome por encima del respaldo.

- YO: ¡Maldita sea, Gino, qué susto me has dado! – le digo en un grito en voz baja.

-GINO: Discúlpeme...es...es que hemos llegado ahora...y no me encuentro muy bien. – sigue siendo muy educado, tal como va, con el aliento que me dice que se han pasado con el ron, y sin apenas poder fijar la vista en mí, trata de no aparentar la “cogorza” que trae.

- YO: ¿Necesitas alguna pastilla? – le ofrezco una que me he tomado yo hace unos minutos, el alcohol ha bajado en mi sangre, pero hacía mucho que no me ponía tonta, y la cabeza me duele.

- GINO: Sí...si es tan amable.

Se la traigo con un poco de agua, el pobre se la toma haciendo esfuerzos enormes por mantenerse quieto sentado en el sofá, y pasado un minuto, se pone en pie. Casi se cae antes de dar un paso, y al tercero se me echa encima por sujetarse a  algo. El chico debe de pesar unos 90 kilos y apenas puedo con él, me las veo negras para sentarle de nuevo, y cuando lo logro, se cae redondo sobre un cojín.

- GINO: Perdóneme, es que...he bebido de más, pero enseguida me voy. – me da una pena terrible verle así, y que pueda pasarle algo por la calle.

-YO: No te vas a ningún lado, tú quédate aquí y descansa, mañana ya lidiaremos con la resaca.

No hace el menor intento por responderme,  acierta a quitarse los zapatos, y una chaqueta fina, antes de quedarse dormido como un tronco. Le traigo un manta y le arropo, me siento tentada de desabrocharle los pantalones y el cinturón, dormir así es malo, pero  las malinterpretaciones que pueda ocasionar, son  peores.

Me dirijo a mi habitación, y me doy una ducha para quitarme la sensación de sudor y fluidos de encima. Busco a tientas una prenda cómoda, pero no me quedan, así que me pongo un tanga negro de los que uso poco, y el camisón para dormir. Me cuesta hasta que pasan unos minutos, y mi hijo deja de hacer gritar a la muchacha, pienso un instante en lo que le debe de hacer, con esa sexualidad juvenil tan experta de hoy en día, o si es que Carlo la tiene bien grande. Es para distraerme,  ya que en realidad, lo que estoy pensando es que Gino está en mi sofá, y me maldigo. Lo de Robert no ha servido de mucho, o al menos, no me ha borrado a ese clon joven de mi esposo de la cabeza.

Lo primero que siento es esa mirada clavada en mí, no sé cómo, pero sabes que te están observando, y me despierto tumbada boca abajo en mi cama. Me giro y veo a Gino en mi puerta, mirándome algo cansado, parece que acaba de llegar a mi puerta a pedir algo, tal vez algún sonido me haya desvelado.

- GINO: Perdóneme...pero...ya es de día, y me encuentro algo mejor, sólo quería despedirme antes de irme. – agacha la cabeza enseguida.

- YO: Claro, no pasa nada...- es cuando al girarme me doy cuenta, el camisón se me ha subido al vientre, y el chico ha tenido un buen primer plano de mi trasero en tanga, todo el tiempo que estuviera allí. Disimulo al levantarme,  colocándomelo con cuidado, y saliendo con él al pasillo.

- GINO: Le pido mil perdones por esta noche, no pretendía que esto ocurriera, es que bebí mucho, y no me supe contener. –al decirlo, me acaricia el brazo con gentileza, y su tono de voz, aunque con algo de lastima, es firme.

- YO: Todos hemos sido jóvenes, y la resaca te va a enseñar a controlarte...anda, si quieres puedes quedarte un rato en el sofá, todavía es pronto.

- GINO: Muchas gracias, pero no, ya he abusado de su hospitalidad, además tengo que ir a sacar a mi perro, que lleva toda la noche sin ver la calle el pobre, pero de verdad, no sé cómo agradecerle todo, Isabella, es usted fantástica. – y de sopetón me da un abrazo que me envuelve entera, y aunque me pilla algo adormecida, me alzo para recibirlo, y sentir su cuerpo. Hasta al separarse, tiene la osadía de darme un beso en la mejilla que me encandila.

- YO: Eres un encanto.

-GINO: No lo soy, me he  excedido...y espero no haber ahuyentado a nadie...- ahora sí, me quedo hecha una piedra, “¿Se refiere a Robert?, ¿Le llegó a ver?”

- YO: Me parece que Carlo y su amiga no han pensado mucho en ti...- improviso al paso.

-GINO: De acuerdo. – una sonrisa tibia me dice que no ha colado.

Se marcha y le sigo hasta la puerta, la verdad que con algo de luz y esa ropa, una camisa a cuadros y un vaquero rojo, está para comérselo, pero sacudo la cabeza negándome esa idea, y le digo adiós con la mano.

Me vuelvo a la cama, y me levanto el camisón para ver en el espejo la imagen que se ha llevado el muchacho de mí, “Sí señor, una buena forma de empezar el día”, no recordaba que me quedaran tan bien los tangas, tengo el trasero precioso y ayuda mi tono de piel algo morena debido a los rayos uva del gimnasio. Me avergüenzo un poco, y sigo durmiendo.

Mi despertador suena un par de horas más tarde. Son las diez de la mañana y mi sábado comienza. Me doy una buena ducha, y al vestirme, por primera vez en mucho tiempo, escojo un tanga fino y me pongo las mallas grises ajustadas del gimnasio, con un top azul ceñido y una camiseta blanca por encima. Al mirarme el trasero en el armario,  me reafirmo, con esta cinturita y este trasero, voy espectacular.

Voy a la cocina con mi bolsa de deporte preparada, y empiezo a  desayunar. Media hora más tarde sale la joven del cuarto de mi hijo, trata de pasar desapercibida pero la llamo, y tengo una conversación de chicas, mezclada con madre preocupada. Me alegra saber que han usado protección, “Ya ha hecho más que yo” me juzgo,  y que la chica es algo más avispada de las habituales, pero ha caído en las garras de Carlo,  como muchas antes. Me ofrezco a llevarla a algún lado mientras mi primogénito sigue durmiendo a pierna suelta.  Ambas nos vamos hasta una parada de metro cercana, y nos despedimos.

Voy al gimnasio con ánimos renovados, quien diría que una noche como la pasada, carga las pilas. Me paso una hora corriendo en la cinta, y luego otra en clases de aeróbic musical. Debo estar radiante, hasta el morenazo que da la clase me dedica unas miradas cuando pongo el culo en pompa, y me siento renacer a cada comentario de mis compañeras, diciendo que se me ve llena de luz, y que estoy resplandeciente. Paso media hora en la sauna, y luego otra en el pequeño spa, la mezcla de aguas y masajes me hace abrirme como una flor, y cuando me ducho, me pongo un culotte negro bajo una falda blanca y un polo azul claro.

Regreso a  casa justo a la hora de comer. Carlo se acaba de levantar, y apenas lleva un calzoncillo y una camiseta de tirantes. Comemos algo que he traído de camino, trato de hablar con él de la chica o de la borrachera, pero no me hace caso, y pasamos la tarde paseando por un parque cercano. Me cuesta mucho hacerle que me acompañe, puesto que quería descansar, ya que hoy vuelve a salir. Tomamos un helado, y consigo que me hable un poco, pero se acercan las ocho de la tarde y su móvil empieza a sonar.

Casi corremos a casa, y se mete en su cuarto, pone la música a todo trapo, y empieza su ritual de ducha y vestirse, hablando por teléfono, riéndose y diciendo burradas.  Me espera otra noche de sábado tirada en casa, viendo la televisión, cuando suena el telefonillo. Voy a abrir, y escucho la voz de Gino.

-GINO: Sí, vengo a buscar a Carlo, ¿Baja ya? – miro de reojo, la música sigue a todo trapo.

- YO: Va a tardar un rato...si quieres, sube, y le esperas conmigo. – otra oportunidad de jugar con él se me presenta, ya que lo de esta mañana ha sido muy fugaz.

- GINO: Sería un placer.

Le abro y espero en la puerta emocionada por su  llegada. Me gusta verle subir por las escaleras, es un segundo y tampoco es tanto esfuerzo, pero al llegar le da un aire alegre que me llama mucho la atención. Según me ve, me da un abrazo tierno, y me besa la mejilla otra vez, me vuelve loca que haga eso, y le aprieto contra mí un poco para que dure más. No es el hecho en sí, es que es la tercera o cuarta vez que nos vemos, y ya me trata como  a su mejor amiga.

- GINO: Buenas tardes Isabella, la veo genial.

- YO: Gracias, Gino, y tú estás bastante mejor que esta mañana...- un primer comentario para que se acuerde de mi trasero en tanga.

- GINO: Ah, discúlpeme de nuevo, de verdad que no quería...- me río en su cara, y le sujeto del brazo un segundo.

-YO: Estaba bromeando, no te preocupes por nada. – le hago pasar y me siento en el sofá.

Él me sigue, pero me da tiempo a verle al completo. Va peinado perfectamente, el pelo con sus dos dedos de largo bien engominados a un lado, barba de tres días cuidada, nariz algo torcida, camisa amarilla que le queda muy justa en el pecho y los brazos, con unos vaqueros azules muy ceñidos y el cinturón de cuero marrón de ayer, junto a zapatos de vestir. Nada más sentarse a mi lado, me llega el impacto de su abundante colonia, es mucho más fuerte y potente que la de mi hijo, y hasta que la de Robert, parece que se haya echado medio bote de perfume encima.

-YO: Bueno, ¿Y qué tal ayer? – rompo el hielo, tomando un postura algo más informal.

-GINO: Puf, mejor no pregunte, Carlo al final se llevó a una chica, estaba muy pesado con ella, y me tuvo entretenido a sus amigas a base de copas, y al final...

- YO: Ya he visto a la chica esta mañana, parece un cielo de niña.

-GINO: Y lo es,  a Carlo se le antojó, y bueno...ya le conocemos. – me hace sonreír al hablar de él así.

-YO: Lo dices como con pena.

-GINO: Bueno, no es que quiera faltarle a su hijo, pero esa chica vale bastante más que para un polvo de una noche.

- YO: Ojalá la llame más adelante.

-GINO: No creo, ya he hablado con Carlo,  me ha dicho que hoy vienen unas amigas de la universidad, y que una de ellas está loca por él.

- YO: Vaya con el galán...

- GINO: ¿Sabe usted, como mujer preciosa que es, podría contestarme a una pregunta? – abro la boca algo ofendida, pero en realidad me ha gustado que lo diga de pasada.

- YO: Claro, aunque ya no soy tan preciosa...- se la dejo botando.

- GINO: Claro que lo es, pero el tema es que no entiendo que las mujeres se vayan con tipos como Carlo, cuando hay tipos más atentos y buenos, que las tratan bien...

- YO: ¿Cómo tú...? – abre la boca, pero se calla, viéndose  pillado. Sonrío– La verdad es que somos algo raras, tenemos que apreciar algo es esa persona que nos guste, y luego que nos haga sentir cosas.

- GINO: Pues su hijo tiene un don, yo no logro encandilarlas así.

- YO: Bueno, es que las chicas que se acuestan con uno en la primera cita, no son muy de tu estilo.

- GINO: ¿Mi estilo? No sé cuál es.

- YO: Pues eso, un buen chico, educado, respetuoso y un caballero, a ti te van más chicas que piensan antes que actuar, algo más traviesas y juguetonas que una que se vende al primero que pasa.

- GINO: Tal vez tenga razón, y deba fijarme en otro tipo de mujer, no sé, más adulta e interesante. – me dedica una mirada muy perspicaz, le sonrío de forma dulce, y le acaricio el muslo con ternura.

-YO: Claro que sí, tú hazme caso.

El juego me atrae, pero Carlo sale de su cuarto, gritando que donde están sus pantalones favoritos. Gino se pone en pie, y me acompaña hasta la colada, donde los tengo planchados, me los coge de las manos y se lo lleva a su cuarto. Pasan una media hora allí, antes de salir los dos, hechos unos pinceles, “Hoy me encuentro a otra saliendo de mi casa.”, me digo a mí misma.

- CALROS: Mamá, nos vamos.

- YO: Pasarlo bien, pero no bebáis demasiado, que si no...- Gino me asiente con guasa.

-GINO: No prometo nada...Un placer verla de nuevo. – ahora soy yo la que se acerca y le da el abrazo, me besa en la mejilla, y con algo de sorna, le palmeo la espalda para darle ánimos.

-YO: A por ellas, tigre.

- CARLO: Vamos, tío, que van a  llegar pronto.

- GINO: Quizá debiera acompañarnos de fiesta, así me da consejos...- le miró pensando que bromea, pero no hay atisbo de risas.

-YO: ¿A dónde?, ¿A bailar a una discoteca hasta las tantas? No, Gino, que apuro, con lo vieja que soy para esas cosas...además no voy nada arreglada y tenéis prisa. – me ha dejado tan estupefacta la invitación, que me veo fuera de sitio.

- GINO: Va guapa así tal cual, Isabella,  no se libra, vengase, me vendrá muy bien para dar celos a más de una con tenerla a mi lado,  ¿Se viene conmigo a pasarlo bien?

-YO: No seas bobo, ¿Cómo voy a ir yo hoy?

- GINO: Pues si no viene, yo no vengo a comer aquí. – se cruza de brazos, cabezota. Casi ni me acordaba que le había invitado a comer, y ante su sonrisa, no puedo negarme.

-YO: Vale, pero hoy no, otro día. – concedo ante su insistencia.

- GINO: Genial – me rodea con los brazos por toda la cintura, cosa bastante fácil con sus grandes brazos y mi talla, y me alza medio metro sin dificultad.- Es la mejor, Isabella  - me baja unos segundos más tarde, casi me ahogo de la risa, pero me vuelve  a besar la mejilla, y se va dando saltos alegres.

Este chico tiene algo que me encanta, hace media hora que se han ido y todavía estoy riéndome, pensando en su fuerza elevándome como si nada, en mis senos rozando su cara, en sus manos cerca de mi trasero. Ahora encima  un día de estos me sacará  de mi apatía, llevándome a discotecas llenas de jóvenes, seguro que solo para exhibirme, y es una idea que no me desgarrada para nada. Ceno pensando en lo estúpido que puede ser verme salir por ahí con mi hijo y sus amigos.

Tomasa me llama, y le cuento por encima algo de lo ocurrido con Robert, me dice que se ha marchado esta tarde, que tenía que operar a alguien, confirmándome que he sido su distracción. Charlamos un rato más, pero de vanidades, y cuando la cuelgo, me quedo traspuesta en el salón.

Me despierto sobre las tres de la mañana, apago la tele tienda y me voy a mi cuarto. Al ver mi cama me da asco, no que no esté Mario, sino que no hay nadie, y me desnudo al son de una música triste y melancólica. Me dejo el culotte y me pongo el camisón. Me quedo dormida enseguida, pero tras unas cuantas horas, escucho la puerta de la casa. Me levanto de un salto y me asomo al pasillo. Me asusto como solo puede una madre cuando veo a mi hijo ido, anadeando a duras penas colgado del brazo de su amigo.

- YO: ¿Pero qué ha pasado? – digo alarmada al salir despedida y coger de la cara a Carlo, que apesta a acetona.

- CARLO: Nada...mamá, déjame...voy bien...es el puto imbécil del bar, que me ha puesto garrafón...- miro a Gino, casi acusándole.

-GINO: No digas tonterías... te has tomado cuatro copas seguidas por impresionar a una chica... y te ha dado el bajón.- le alza con algo de molestia por el peso, y me mira.- No se preocupe, ya ha vomitado la mayor parte de lo que ha bebido, ahora solo queda acostarlo, y que se le pase la castaña. – pese  a ir palpablemente más sereno, también está borracho.

-  YO: Por dios, que sustos me das Carlo...- mi tono es ese agudo que hiere, que se mete en el tímpano.

- CARLO: Joder, mamá, que ya no soy un crío.

-YO: Pues deja de comportarte como tal - le fulmino con una mirada seca, pero Carlo no está, sus ojos miran a su cuarto. – Anda, mételo y ayúdame a desnudarlo antes de que se duerma.

Gino no dice nada en lo que tardamos en desvestirlo, obedece cual cómplice de la tragedia, tratando de que no se le note a él su propia ebriedad. Carlo se hace una bola al instante,  y le doy un beso tierno de madre, ya tendré tiempo de gritarle mañana.

Le dejamos acostado y salimos del cuarto, donde Gino se muestra mucho más entero, supongo que su corpachón le ha valido para no caer redondo como mi hijo, pero está muy afectado, se le huele el alcohol del aliento, y se tambalea, mirándome de reojo cual colegial.

- YO: ¿Y tú estás bien, o también tengo que arroparte? – le digo, aún furiosa.

-GINO: No...aunque no me molestaría en absoluto. – aprieta los labios como queriendo haberse callado eso.

-YO: De verdad, esta juventud... -me hago la ofendida – puedes quedarte en el sofá como ayer, hasta que estés mejor.

-GINO: Gracias... de nuevo... Carlo...Carlo no sabe la suerte que tiene de tenerla a usted de madre.

-YO: Eso es verdad.

-GINO: Es muy maja...me trata muy bien, y yo aquí borracho como un idiota, preguntándola por chicas, con lo  guapa que eres. – se ríe entre dientes, arrastra las erres y no vocaliza del todo. Decido no tomárselo en serio.

-YO: Vas tú bueno también...Anda,  ve al salón, ya te llevo una sábana.

Voy a por la manta, y al volver me encuentro la camisa de Gino en el reposabrazos, perfectamente doblada, y al propio muchacho boca arriba, con el pecho al aire, fornido y con algo de vello, pero muy poco. También observo unos calzoncillos negros, tipo slip, marcando un paquete sobresaliendo por los vaqueros abiertos con la cremallera bajada. Me quedo paralizada, cuando Gino se alza y coge de mis manos las sábanas, me da unas gracias algo eructadas, y se medio tapa.

- YO: Descansa.

-GINO: ¿Y mi besito de buenas noches? A Carlo se lo has dado. – me río asombrada, su tono es lastimero a más no poder.

-YO: ¿En serio me pides un beso de bebé?

- GINO: Era broma, no se atrevería...- me pica en el orgullo, sé lo que intenta, pero caigo igualmente.

-YO: Anda que no, ven aquí, niño de mamá... - se gira para poner la mejilla, y como perra vieja que soy, le sujeto la cara para darle un cálido beso, evitando giros de cara sorpresivos. – Buenas noches.

- GINO: Ahora seguro que lo son... – me saca una carcajada.-...pero podrían ser mejores. – se lanza y me sujeta de la cintura, haciéndome caer lentamente sobre él. Parece algo erótico, pero es cómico,  torpe y muy hosco.

-YO: ¡Por dios, Gino, suéltame! – le digo entre risas, la sensación de sus brazos enroscándose por mi cadera, pegándome a él,  me encandila, y me dejo sobar un poco, aunque tampoco es que me meta mano, pero el camisón es muy corto. Noto la fricción de mis piernas desnudas en sus vaqueros, el culotte enganchándose con la hebilla de su cinturón, y mis senos aprisionados bajo el satén, cerca de  su cara.

- GINO: Quédese a dormir conmigo, se lo ruego. – mis pocos  kilos no le cuestan nada para acomodarme en el sofá, usándome de oso de peluche.

-YO: Para, déjame, soy la madre de Carlo, tú estás borracho,  y no me apetece. – me sorprendo no dándole un bofetón y sacándolo a patadas de mi casa, pero es que me encanta sentir esa fuerza cariñosa.

Me tiene tumbada entre él y el respaldo del sofá, cara con cara, con su rostro encajado en mi pecho, se las ha apañado para usar uno de mis brazos de almohada, y rodeo su cabeza con mis bracitos diminutos en comparativa con él, con mis piernas estiradas entrelazadas con las suyas, notando algo de presión en mi cintura, aplastando  uno de sus antebrazos.

Podría hacerme lo que quisiera, sus manos recorren mi espalda con un rítmico sube y baja, y con tanto arrebujarse, creo que noto su paquete en mis muslos, pero  en cambio no se aprovecha de mi aparente docilidad, y  parece que se va a quedar dormido.

- GINO: Hueles a rosas...- masculla una última vez, inhalando de mi cuello.

No me lo creo, ha caído rendido. Estoy como un peluche, no me puedo casi mover sin pasar por encima de él, y la verdad, es que no me importaría pasar así la noche, mi cama está vacía y muy fría. Hago un esfuerzo titánico por no echarnos la manta por encima y dejarme llevar en sus brazos, que es lo que deseo. Me quedo un buen rato mirándole dormir,  acariciado su pelo, hasta que siento menos presión  en sus manos, y me puedo zafar de su cálido encierro. Le tapo con ternura, y me llevo las manos a la cara, algo abochornada, ¡¿Pero qué demonios?! , me ha hecho sentir genial esa bobada. Me voy a mi cama con algo de pena, aunque sueño con Gino, y sus abrazos.

Al sonar el despertador me levanto a mirar el panorama. Pese a un primer intento de ir al salón, mi instinto maternal me lleva con Carlo, que está tal cual le dejamos. Al entrar algo de luz al abrir, se queja como un vampiro, y al preguntar como está,  se echa la sábana por encima, gruñendo.

Ahora sí, voy al salón, y me borra la sonrisa no ver a Gino, ni su ropa, ni la manta. “¿Se habrá ido a casa?” Voy a la cocina, y me lo encuentro allí sentado, desayunando, con la ropa puesta y la manta doblada en una silla. En la mesa se ve una bolsa de bollos de la panadería de abajo, y un zumo abierto.

- GINO: Buenos días, Isabella...he traído el desayuno, espero no haberme propasado al coger sus llaves de la entrada.

- YO: Ah...no, tranquilo, no debías haberte molestado.

- GINO: Algo me dice que sí, ayer... ¿Como está Carlo?

- YO: Se queja de la luz, así que está vivo... ¿Y tú?

- GINO: Yo...debe pensar que soy un idiota, dos noches seguidas llegando a su casa borracho...y  anoche no me acuerdo de mucho. – eso casi me da pena.

- YO: Bueno, no hiciste nada malo que yo sepa.

-GINO: Menos mal, cuando me pongo así,  entro en un estado meloso que...me pongo pesado.

-YO: En realidad...al acostarte en el sofá, me pediste un beso de buenas noches.- al decirlo, se le abren los ojos como platos.

-GINO: ¡No me diga eso! Puff, qué vergüenza...- se está poniendo rojo, y eso me dice que no es mentira, no se acuerda de eso, ni del momento “oso de peluche” conmigo.

-YO: Para ser algo que hace un borracho, no es tan  malo.

- GINO: Mil perdones, no sé cómo decirlo ya... quizá, quizá no debería volver a subir a su casa. – la cara de alarma que pongo se me debe notar rápido.

-YO: No digas estupideces, prefiero que vengas de vez en cuando, así controlas al loco de mi hijo.

- GINO: ¿De verdad no le molesta?

- YO: Ni mucho menos...dame unos de esos bollos, que estoy famélica.

Me paso un rato desayunando sentada frente a  él, contándome lo que recordaba de esa noche. Conoció a una chica, quiso hablar con ella,  pero  Carlo se la pidió, luego él bebió mucho, y luego nada, hasta levantarse en el sofá. Yo le cuento, “sin detalles”,  lo que ocurrió en casa, y luego mira la hora asustado.

-GINO: Es tarde, tengo que ir a casa, mi pobre perro...

-YO: Si me das unos minutos, me ducho y te llevo a casa, antes de ir al gimnasio.

-GINO: No, Isabella, eso sería demasiado...

-YO: Que no es molestia, Gino, recoge un poco el desayuno,  si me haces el favor, y yo voy al baño.- asiente gentil.

Me pego una ducha fugaz, y tiento a la suerte con otro tanga, de hilo diminuto, unos leggins negros y un top blanco. Al salir, Gino aparta la mirada ruborizado, me gusta que pueda generarle esa sensación. Bajamos al coche y me indica su casa, algo lejos. Al llegar se baja, y como he aparcado bien, me bajo con él, la verdad es que quiero el abrazo y el  beso en la mejilla, a los que me está  acostumbrando.

-GINO: Es usted mi ángel particular.

-YO: Bobo, anda, sube a casa, y ya nos veremos.

-GINO: Por descontado, me debe una noche de bailes...

-YO: Y tú una comida en mi casa. – el juego con este chico no parece acabar.

Paso los brazos ansiosa por encima de sus hombros, cogiendo de su nuca,  y Gino me rodea con los suyos por la cintura, esta vez el abrazo es más largo, y me alza un poco, lo justo para ponerme de puntillas. Su beso es tan lento como el resto de la despedida, y hasta nuestras narices se rozan al separarse. Al verle alejarse, me permito mirarle el culo, esos vaqueros le hacen una maravilla de trasero.

Algo sofocada, voy al gimnasio, y descargo adrenalina un buen rato. Permito a algún joven en la zona de la maquinas que me coma con los ojos, sobre todo cuando me agacho y expongo mi trasero, me siento generosa. Al volver a casa como sola, y Carlo tarda un par de horas en volver en sí. Come mientras le recrimino su actitud,  a estas alturas me hace poco caso, y si tengo suerte, solo asiente fingiendo comprenderme, si no la tengo, termina gritándome.

Se  va a su cuarto y se encierra, yo me doy una buena ducha refrescante y me quedo con unas braguitas limpias rojas y el camisón azul  de satén. Paso gran parte de la tarde limpiando o haciendo cosas de casa, me aseguro  de pasar la aspiradora bien fuerte cerca del cuarto de Carlo, y le escucho quejarse, el dolor de cabeza le debe estar matando. Sonrío por ello.

Cenamos juntos, y tras una película que me gusta, me voy a  la cama. Es casi la primera noche que según me acuesto, caigo rendida, y no es cansancio físico, es emocional. He vivido mucho en poco tiempo, al menos, mucho más de lo que estoy acostumbrada.
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CAPÍTULO 3
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Me levanto el lunes renacida. Me siento plena y llena de vida,  lo noto, no es algo que me pase a menudo. Me doy una ducha larga, y me visto para ir a trabajar, me pongo un traje de falda de tubo, muy formal, la diferencia es que rescato varios tangas del fondo del armario, y me pongo uno de ellos. Llevo al fantasma de Carlo a la universidad, hoy aprenderá poco, va con gafas de sol y la resaca aún le dura, aparte de que será duro, con todos comentando su borrachera del sábado. “Espero que así aprendas”, le digo, pero no  me dirige la palabra, seguro que le duele hasta  al hablar.

Al dejarle, voy a mi trabajo, y nada más entrar me espera unas cuantas horas de tarea atrasada de mi compañera. Normalmente lo haría sin rechistar, pero hoy le dedico un minuto de reproches para que mejore, y no me deje todos los problemas a mí.

Acabo mis labores un rato antes de mi turno, y me quedo charlando con el director de la sucursal, Joseph, un hombre de mi edad, alto y al que le sobran algunos kilos, pero con una planta de emprendedor confiado, con trajes caros a medida, moreno, guapo y de gestos firmes,  que siempre me gustó. Se dice que pese a tener a una mujer  preciosa en casa, algunas de la oficina han caído a sus pies en convenciones o retiros empresariales. Quiere que mañana le ayude con una reunión importante, me lo pide a menudo, tiene a becarios mejor  preparados que yo, pero una mujer preciosa distrae a quien tenga delante, y él sabe aprovecharlo.

No me molesto en llamar,  y voy directamente a recoger a mi hijo a la universidad. Al llegar, le veo  arrastrarse, y saludar de pasada a sus amigos, donde Gino le sigue con la mirada hasta que me ve, y saluda con la mano de forma amable. Le devuelvo el saludo con una sonrisa, pero estoy triste, hoy no parece venir con nosotros. Nos vamos a casa, y mientras él se va a su cuarto, yo me cambio y preparo la comida.

No me extraña comer sola, Carlo debe de estar durmiendo, pero dejo su plato en la mesa, ya saldrá cuando tenga hambre. Creo que el día va a ser rutinario, de vuelta a mi triste y repetitiva vida, tampoco me viene mal, puedo pensar tranquila y tomar control de las cosas.  No me equivoco, mi hijo sale a comer, se encierra de nuevo, y sólo la llamada de Tomasa a última hora de la tarde me hace salir de casa a tomar algo fresco con ella en una terraza. Me pongo un vestido suave amarillo, y casi ni me arreglo, como siempre va ella, y esta vez tampoco fallo, al llegar a la cita la veo sin maquillar y un vestido largo negro.

Charlo con ella sobre lo pasado con Robert, casi ni  le recordaba. Se disculpa, y ya me quiere presentar a otro hombre que conoció en Valencia en las vacaciones, un mulato llamado Joel, que se ha mudado a vivir a Madrid, pero visto el resultado del último intento, rechazo educadamente su oferta, “No sabes lo que te pierdes”, me dice, pero estoy segura de que no será muy distinto a lo habitual, un cerdo que no quiere de mí nada, salvo follarme.

Hablamos de tonterías, y me vuelvo a casa para la cena. Logro que mi hijo salga de su habitación y hablo con él un poco, parece más manso que otras veces. Cuando se va a su cuarto, me quedo en el sofá, y me resigno a pasar una noche más sola. Me pongo el camisón y de nuevo a dormir, me cuesta un poco, tengo muchas cosas en la cabeza, pero al final, caigo rendida.

Por la mañana me noto menos llena de alegría que ayer, pero me ducho y me pongo un tanga que apenas es visible, me deleito con mi figura en el espejo, y me busco el traje de oficina, el que le gusta a mi jefe que lleve a las reuniones. Es blanco nuclear, debo llevar mi sujetador más pequeño y  apenas un top  fino debajo, con  la chaqueta cerrada a duras penas para hacerme un escote de infarto, así como una minifalda a medio muslo. Lo corono todo con zapatos de tacón a  juego y con unas medias de tono caramelo. Estoy para comerme,  me hago un elegante peinado con caída a un lado, y un maquillaje centrado en mis ojos y mis labios.

Hasta Carlo me suelta un piropo al verme en el  desayuno, y le llevo a la universidad notando su lasciva mirada en mis piernas, le pasa a veces cuando voy tan arreglada, pero no le doy importancia, son las hormonas. Le dejo y me voy al trabajo, nada más llegar algunos me silban, y el chico de la recepción  de abajo, muy barriobajero, me suelta una grosería que paso por alto, ya que llego tarde. Me dedico a preparar la reunión, y  adelantar algunos mails, pero estoy atenta, y a un gesto desde la puerta de mi director, Joseph,  cojo la carpeta con todos los documentos, y respiro profundo para entrar en el papel.

Antes de pasar a la sala, me explica el orden de los archivos, y me mira de reojo el escote, no suele hacerlo, así que hoy debo de ir increíble. Al entrar, veo a tres hombres trajeados y con pinta de ingleses, saludan en su idioma, y no tardan en querer presentarse a mí. Les dedico sonrisas amables y alguna frase suelta que me sé, pero al final se sientan frente a mi jefe, y otro de sus socios. Yo me acomodo detrás, cerca de la pared, y a un lado, para que me puedan ver bien. Tomo postura de pie, exhibiendo las  piernas notando sus ojos pegados a mí, y comienzan a discutir. Me van pidiendo papeles, los tengo ordenados, y pese a no saber muy bien de qué va todo, cumplo mi parte. Entre tanto, me atuso el pelo, cambio de postura, me quito un pelo travieso de la chaqueta, cosas que una va aprendiendo para distraer a los varones.

Al acabar la reunión, y ver los apretones de manos, espero que haya funcionado, no soy la parte más vital de la empresa, pero me gusta pensar que me necesitan. Los ingleses se me acercan y me hablan, no les entiendo la mayoría de las cosas, me vale con reír y estrechar manos. Joseph me felicita al salir, pero no cree que el contrato se firme, y me dice que sin ellos, tendrán que echar a alguno de la oficina para reducir gastos, cosa que me pone muy triste. Me  agradece el esfuerzo, y me da un abrazo, pero a mí me sienta de pena, me recuerda los abrazos de Gino, a estar en el sofá con él, y me vuelvo a mi escritorio algo asqueada.

Termina mi turno y mi hijo me llama, toca ir a recogerle, preveo otro día idéntico al de ayer,  no estoy de ánimos, pero  no me queda otra. Al salir del trabajo un clavo saliente de una mesa se me engancha y me rompe la media por la rodilla. Voy a la universidad maldiciendo por cómo se me ha torcido la mañana, encima llego de mal humor, un idiota se me ha cruzado en una rotonda y casi me choco con él.

Me estoy agobiando, y la idea de que Carlo me suelte alguna de sus contestaciones me desalienta. Llego, aparco, y le veo charlando con un grupo de chicas, “Poco le ha durado el escarmiento”, me digo. Algo me pide gritar, o romper lo que pille a mano, y antes de hacerlo, salgo del coche saturada, a ver cuándo demonios viene mi hijo  para poder ir a casa, paseándome aguantando las miradas e insinuaciones de algún joven salido, no me acordaba de cómo voy vestida. Noto una mano en mi hombro y me preparo para explotar contra el imbécil que se ha atrevido a tocarme, pero me encuentro a Gino ante mí, que se queda perplejo ante mi rostro enfurecido.

-GINO: Uy, que mala cara... ¿Estás bien, Isabella? – relincho como una yegua.

- YO: Nada, que hay días que es mejor no levantarse, gracias por preguntar, Gino.

- GINO: A mí me lo va a decir, me pasé ayer toda la tarde en el veterinario, mi perro se ha comido parte de un trabajo, y como es tan mala excusa, no me dejan volver a presentarlo.

- YO: Pobre, ¿Y el animal está bien?

- GINO: Sí, lo ha echado todo, además, el trabajo ya era una mierda antes de que se lo zampara...- me arranca una carcajada enorme, y sé que ha sido un bromilla para animarme, pero no puedo dejar de reírme.

- YO: De verdad, que cosas tienes...- a un gesto de tocarle el brazo, su atrevimiento le lleva a darme mi abrazo y mi beso en la mejilla, y hoy me rindo ante él, dejo que me apriete contra su pecho cuanto quiera, lo necesito, y creo que lo sabe.

-GINO: Al menos ha merecido la pena para sacarle una sonrisa.

- YO: Muchas gracias, eres un cielo. – pienso en alejarme de él, pero me siento muy cómoda entre sus brazos.

- GINO: Carlo ya viene, no deje que la desanime de nuevo ¿Vale? – me vuelve a besar la mejilla, y le miro entusiasmada.

- YO: Haré lo que pueda. – por fin me suelta.

-CARLO: Tío, me voy ya, ¿Te vienes a casa a comer? – Casi respondo yo por él con un “Sí”.

-GINO: No, tengo que estudiar para mejorar la nota gracias a mi chucho, pero mañana tengo libre para comer...- me lo dice mirándome a mí.

-YO: Pues vente a casa, me lo debes del otro día. – Gino sonríe cómplice.

-CARLO: Claro tío, y así echamos la tarde en casa, que estoy hasta la polla de estudiar. – le miro pensando que lo único que no hace encerrado en su cuarto, es estudiar.

-GINO: Así sea pues, ¿Llevo algo o...?

- YO: Nada, ya me ocupo yo de todo. – paso mi mano por su antebrazo, y hasta que no noto sus dedos soltar los míos no me giro para meterme en el coche. Sabiendo que me mira, hago un escorzo para mostrarle mi trasero.

- CARLO: Mañana nos vemos, tío.

—GINO: Vale, y lo mismo le digo Isabella, muchas gracias.

-YO: Nada Gino, un beso.

Arranco el coche, y de golpe todos mis males se han desvanecido. Me cambio al llegar a mi casa, pensando en lo impactante que debía de estar para Gino, y pese a ello, ha jugado bien sus cartas. Mi camisón parece oler aún a su aroma del sábado cuando me lo pongo.

Como con Carlo y le pregunto por los gustos de Gino en la comida, pero no me dice nada concreto, y se va a su cuarto. Yo me echo en el sofá y me quedo dormida, pensando en que hace no mucho estaba allí mismo, rodeada por sus fuertes brazos, y al despertarme, noto la humedad entre mis muslos. “Ya estamos otra vez”.

Me doy una ducha de agua fría, y me pongo un short corto elástico y una camiseta vieja, tengo las dos prendas que he llevado esos días en casa lavándose, y pienso en lo que llevaré puesto durante la comida mañana con él. El camisón amarillo ya estará listo, pero no quiero ir como voy siempre, de andar por casa medio desnuda, y  tampoco quiero ir muy recatada. La diversión con Gino me da horas de rompecabezas como estos.

A la cena Carlo me dice que con una ensalada bastará, y que deje de preguntar. Le digo que solo quiero ser buena anfitriona, una mentira a medias, quiero que Gino se sienta cómodo. Me quedo en el sofá un buen rato, y  algo tarde, me voy a la cama.

No puedo dejar de darle vueltas a la cabeza sobre ese joven, ya no es que tenga cierto parecido a mi difunto marido Mario, es que su forma de ser es muy similar. Gino es más atrevido, sin duda, pero tiene esos detalles bobos, los abrazos o traer el desayuno el domingo, que adoro de él.

Tenía que pasar, y saco el consolador de la mesilla, al tirar del short noto como se despega de mi pubis, estoy mojada y no tardo en empezar a masturbarme frenéticamente. Mis dedos frotan el clítoris a un ritmo alto, y paso el consolador por toda mi entrada vaginal, deseando que alguien me penetre, y pienso en el instante en que Gino estaba  rodeándome con sus manos en el sofá, y me imagino que le besé, que me comía la boca y me abría de piernas encima suya, que me lamía los senos y me acaba introduciendo su miembro de una estocada firme y cariñosa, como es él. Me vuelvo loca metiendo el consolador en mí, tratando de pellizcarme los pezones por encima de la camiseta, y exploto en un orgasmo tan fuerte, que se me escapan alaridos de placer. Ni si quiera Robert logró ponerme así. Respiro agitada, y cuando me voy al baño a asearme, me doy cuenta de que no he pensado en Mario en ningún momento, lo que me hace sentir mal un rato, antes de dormirme.

Me despierto tan ilusionada como una cría en Navidad, me doy una buena ducha, y me pongo un traje bastante normalito, hasta uso unas braguitas nada sensuales. Voy a  trabajar con una sensación parecida a la de estar en la última hora de clase antes de las vacaciones. Una llamada de Carlo diciendo que no hace falta que vaya a buscarle, me deja sin aliento, temiendo que se anule el plan,  pero me tranquiliza oírle decir que “irán a comer  a casa”,  por su cuenta. Cuando da la hora, salgo disparada, no sé de cuánto tiempo dispongo.

Corro a casa, y me pego otra  buena ducha, con cremas y aceites que dejan mi piel brillante y apetitosa. Luego me quedo ante el armario, con una toalla anuda alrededor del cuerpo, mirando mi  viejo camisón amarillo colgado de una percha, pero algo me pide a gritos un cambio.

Me pongo un tanga granate sensual de encaje, y un sujetador a juego, guardados en una caja y usados una única vez, en el aniversario  de los ocho años de casados  con Mario, hasta el sostén me queda pequeño de copa, pero me hace un busto espectacular. Rebusco una camisa ceñida blanca y de tela reflectante, y hasta encuentro unos vaqueros de la tala 36, de la época de antes de  casarme. Lucho muchos minutos con ellos, tirada en la cama tratando de ponérmelos, y con un esfuerzo final, metiendo tripa, cierran.

Al ponerme en pie casi no puedo respirar, pero me giro ante el espejo, y me veo increíble, no me sentía tan sexy desde...la verdad es que ni me acuerdo. La camisa me queda algo justa en el pecho, haciendo que enseñe el ombligo y los riñones, con los senos sobresaliendo al no poder cerrar el botón del escote, dejando a la vista mis pechos apretados, y si me descuido al moverme, el aro del wonderbra. A su vez, despeja la vista para los vaqueros, son minúsculos pero me quedan de escándalo levantándome el trasero, me aprietan las piernas, los muslos están aprisionados y  el tiro queda tan bajo que la cintura está casi  a la altura de la goma de la prenda íntima. Hasta me doy una palmadita en el culo, y me acaricio los glúteos,  notando la tensión de la tela sobre mi piel. “Un gesto brusco y estallan”. De colofón, me busco unos taconazos altos  azules del trabajo, me maquillo ligeramente para destacar mis ojazos,  me peino con unas horquillas sujetando el flequillo,  despejando la zona frontal y  dejando caer mi pelo por la espalda hasta mi cadera.

Hago una ensalada bastante suculenta, y me lamento ya que no voy a comer mucha, si lo hago, reviento el botón del  vaquero. Hasta pruebo a sentarme y levantarme de una silla, para encontrar la forma de no quedar ridícula al casi no poder moverme. Se acerca la hora y me veo en el reflejo de la televisión apagada, “Mírate, pareces una guarra”, me digo, frotando nerviosa los anillos de casados en mi dedo. Pero en cuanto escucho la puerta, me pongo en pie, apoyo una mano en mi “cinturita”, y trato de parecer guapa. La realidad es que estoy ilusionada.

Al ver pasar a Carlo sin mirarme, me calmo, a lo mejor ha venido solo, pero escucho la puerta cerrarse y  cojo postura de nuevo. Es cuando le veo aparecer, entra por el pasillo al salón, y se queda petrificado, mirándome, quiere disimular, pero le he dejado pasmado.

-YO: Ho...hola, Gino. – trago saliva al recordar su parecido a mi esposo,  y me  repito que es sólo un juego, tomando algo el control.

- GINO: Hola, señora...Isabella...disculpa. - agacha la cabeza algo confuso, pero se alegra al ver que me acerco, y busco el protocolario abrazo con beso.

Mi mano se mueve sola hasta uno de sus hombros,  pese  a que con los tacones ya no me saca tanta diferencia de altura, debo elevarme sobre él para que mis labios se posen con cuidado sobre su cara. Instintivamente él se agacha, y su mano amaga sujetarme del costado, pero enseguida la retira.

- YO: Hoy sí te quedas a comer, ¿Verdad? – trato de que no se me noten las ganas de  escucharle un  “Sí”, cuando me retiro un palmo de su cuerpo, y me lo como con los ojos. Va con unos pantalones negros de vestir y una camisa,  blanca a cuadros rojos, por fuera, remangada y muy varonil.

- GINO: Hoy sí, y será un honor.

- YO: Perfecto, si quieres ve con Carlo mientras voy preparando la mesa. – le froto un costado, estoy tan feliz que no sé el motivo.

No tengo la menor duda al darme la vuelta y caminar, sus ojos están clavados en mi trasero, es imposible que estén mirando otra cosa, el bamboleo bajo vaqueros apretados debe ser hipnótico, ya que muevo la cadera obscenamente. Si esto fuera tenis acabaría de ganarle un punto con un ACE.

Una vez en la cocina respiro un poco, y me giro para coger la bebida de la nevera, al cerrarla me encuentro a Gino de frente, y del susto se me cae la botella del agua, pero de un ágil gesto logra atraparla antes de que caiga. Me tapo el pecho con una mano del sobresalto, y como no estoy acostumbrada con esos tacones, de un paso atrás que doy, me inclino hasta casi caerme. Noto su brazo rodearme la cintura,  pegándome a él, tanto que mi nariz roza su mentón, y me sujeto de sus antebrazos. “¡Mira que eres torpe!”.

-YO: ¡Por dios, que sustos que me das!

-GINO: Perdone... es que no quería que encima de invitarme a comer, pusiera usted la mesa sola.

-YO: Ah...bueno, pues te lo agradezco mucho.

- GINO: ¿Puedo soltarla ya? ¿O se me va a caer otra vez? – la entonación es tan dulce que me hace sonreír, y me doy cuenta de que me tiene a su merced, pero pide soltarme.

-YO: Deja que me asegure.- digo jugando un poco, me agarro de su cuello y uso su cuerpo de contrapeso para posar bien los pies.- ¡Ya!

Su mano no se separa al soltarme, sino que recorre mi cintura, y me coge otra botella de la mano, para ir a la mesa y colocar ambas. Me le quedo mirando extrañada, debe creerme muy torpe, pero juraría que tontea conmigo. La idea de ser traviesa con él me había parecido divertida, pero es que ahora me está gustando su forma de reaccionar.

Terminamos de poner la mesa, sin dejar de notar sus miradas a mi cuerpo, y  yo devolviéndole sonrisas dulces, admirando su semejanza a Mario, pero si me veo obligada a decirlo,  Gino parece más guapo, marcando brazos y un culo de primera.

Mi hijo aparece cuando ya hemos acabado, preguntado dónde estaba Gino, pero se sienta a comer antes que nosotros. Su amigo  le recrimina, y me encanta verle hacerlo, así que le manda a por unas pinzas de la ensalada que se nos han olvidado, cuando ya iba yo a  por ellas, sujetándome del brazo con cariño. “¿De dónde has salido?”, le preguntó con la mirada, y  paso una hora riéndome con él.

Al acabar de comer, mi invitado se pone a recoger, y obliga a Carlo  a ayudarle, mientras se niega a que yo les ayude. Digo que no con la cabeza, y mientras ellos colocan las cosas, yo me pongo a fregar platos y cacharros. No me extraña que en un descuido, mi “adorado” pequeñín desaparezca a su cuarto, según mi experiencia, una buena siesta le espera.

Creo que Gino se ha ido con él, cuando noto su mano en mi espalda, cerca  de la nuca. Me giro y le veo colocando los últimos cubiertos a mi lado, y sin que le diga nada, coge un paño y me rodea, secando los paltos que voy limpiado. Todo ocurre en silencio, y el dialogo es de miradas,  diciéndole que no hace falta, él que sí, yo agradeciéndoselo, y él me da un toquecito con el hombro que significa  “No hay de qué.”

- YO: Eres muy amable, no sé qué habrás visto en mi hijo para ser su amigo, no podéis ser más distintos...- se me suelta la lengua, pero le hace gracia.

-GINO: ¿Si se lo digo no se ríe?

- YO: Bueno, tú dímelo, y ya veremos...además deja de tratarme  de usted. - “¿Ya estás jugando otra vez?”

- GINO: Pues por las chicas, su hijo conoce muchas.

- YO: ¿Y te gusta alguna en particular?

- GINO: Había una amiga de Carlo que sí, pero desde hace poco,  una en particular me está volviendo loco.

- YO: ¿Sí? ¿La conozco, es amiga de Carlo?

- GINO: Diría que familia directa...- me mira dándose cuenta de que no he caído, estoy tan embobada que tardo en reírme.

-YO: Anda, no seas tonto...- le digo sin creérmelo.

-GINO: Discúlpeme la grosería. - el chico se ha puesto algo rojo, pero ha tenido los huevos de decírmelo, y no quiero que se moleste.

-YO: No pasa nada...son bromas.- le doy una salida digna, y se me queda mirando a los ojos, estudiándome, le noto leerme la mente. Aspira profundo y se llena de valor.

- GINO: No era una broma. – me quedo sorprendida, no es que no esperaba algo así, pero sí que me lo dijera tan abiertamente.

- YO: Pero si hay mil jóvenes por ahí, que estarían locas de estar contigo.- ahora la que busca la salida digna soy yo.

- GINO: Ninguna es tan guapa como tú, Isabella, y muy pocas estarían tan sexys con esos vaqueros. - Gino está rojo, creo que ni él se veía capaz de decirlo, pero lo ha soltado, y le tengo delante, a medio metro.

- YO: Va...vaya...muchas gracias...lo primero que he...cogido del armario.- miento, y muy mal.

-GINO: Pues no quiero verla el día que se arregle para salir conmigo a bailar, me va a dar un infarto. – su broma relaja el ambiente un poco.

-YO: Pues quizá algún día, si sigues viniendo...- estoy muy confusa, no sé si quiero parar el juego, o llevarlo hasta el final.

-GINO: Será un honor... ¿Me permite una apreciación? - asiento con la cabeza, asustada.

Le veo que se acerca hacia mí, amago un paso hacia atrás cuando le tengo encima, me pega a su pecho y agacha la cabeza, quiero oponer alguna resistencia, y mi mano va a su pecho, aun así hace fuerza, y me dobla, hasta cogerme por la espalda, su mano abarca casi toda mi columna, y se pega tanto que mis senos se aplastan contra él. Su cara está tan cerca que me dan ganas de pegarle una bofetada, pero lo que hago es cerrar los ojos y esperar su beso. Lo que hace es pegar su mejilla a la mía, y extender su mano libre hasta cerrar el grifo, susurrándome con voz suave.

- GINO: Más vale no malgastarla.

Se aleja un poco, y abro los ojos, sonriendo, viéndome pillada, ya que estaba dispuesta a que me besara. Gino lo sabe, se lo leo en sus ojos, si hubiera querido  podría haber juntado nuestros labios, me tenía, de hecho aún me tiene,  pero me da un beso tierno en la mejilla. Mientras me sujeta con ambas manos en la cadera, me pone recta, y antes de irse, me roza la barbilla con el dedo índice de la mano.

- GINO: Me voy a ver a Carlo, estás demasiado guapa como para seguir a tu lado, sin hacer alguna tontería.

-YO: Vale...yo...si...mejor.

Le veo alejarse y me tapo la cara, avergonzada, abrumada y abochornada. Pretendía divertirme, nada más,  tontear  un poco con ese joven, sentirme bien, y ahora he perdido en mi propio juego. Ese crío los tiene bien puestos, y me ha desarmado, como sólo mi marido fue capaz.
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